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COVADONGA  EN  LA  TRADICION  Y EN  LA  LEYENDA 


La  batalla  de  Covadonga  es  un  hecho  que  tiene 
para  los  genuinos  españoles  doble  valor:  uno  real  y 
otro  representativo.  Real,  porque  fué  el  comienzo 
de  aquella  gloriosa  epopeya  que  duró  siete  siglos, 
y representativo , porque  pone  de  manifiesto  las 
cualidades  más  características  de  nuestra  raza,  a 
saber:  su  amor  a la  religión,  su  indomable  energía 
y su  patriotismo . Estableciendo  un  parangón  entre 
las  huestes  de  Don  Pelayo  y los  guerrilleros  del 
siglo  XIX,  que  se  alzaron  contra  Napoleón,  se  ad- 
vierte que  en  todos  ardía  el  mismo  fuego  sagrado, 
el  mismo  arrojo  y los  mismos  anhelos  de  indepen- 
dencia. Es  consolador  que  a través  de  los  siglos  no 
se  hayan  extinguido  aún  estas  dotes  que  imprimen 
un  sello  especial  a nuestra  Historia;  y juzgamos 
que  uno  de  los  deberes  más  ineludibles  de  todo  es- 
pañol es  conservar  intactas  estas  notas  caracte- 
rísticas de  la  raza.  A ello  ayudará  el  recuerdo  de 
sus  gloriosas  hazañas.  Por  eso  queremos  refrescar 
en  estas  páginas  la  memoria  de  aquel  hecho  tras- 
cendental revisando  los  fundamentos  históricos 
sobre  que  descansa;  pero  antes  es  preciso  decir  dos 
palabras  sobre  la  caída  del  imperio  visigodo. 
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jrante  el  período  visigodo  floreció  en 
España  singularmente  la  cultura,  cuyo 
más  genuino  representante  fué  San  Isi- 
doro; pero  en  lo  que  toca  a la  política,  no  pueden 
señalarse  más  que  intrigas  y asesinatos.  El  trono 
de  los  monarcas  estaba  siempre  vacilando.  Muerto 
el  rey  Witiza,  subió,  y según  otros  se  apoderó  de 
él,  D.  Rodrigo,  de  infausta  memoria  en  nuestras 
crónicas.  Esto  no  lo  llevaron  a bien  los  hijos  del 
rey  anterior,  e inmediatamente  se  pusieron  en  co- 
municación con  los  sarracenos  del  otro  lado  del 
Estrecho  para  vengar  su  injuria.  Al  año  del  en- 
cumbramiento de  D.  Rodrigo  penetra  Taric  con 
un  fuerte  ejército  en  nuestra  patria,  deshace  las 
huestes  del  rey  visigodo,  y avanza  hasta  Zaragoza. 

Un  historiador  toledano,  del  que  hablaremos 
luego,  que  presenció  los  acontecimientos,  nos  des- 
cribe la  desolación  de  España  entera  ante  tamaña 
catástrofe.  Siguiéndole  a él  y con  su  estilo  rancio 
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y pintoresco,  nos  ha  contado  Alfonso  el  Sabio  en 
su  Crónica  general  lo  que  él  llama:  «Del  duello  de 
los  godos  de  Espanna  et  de  la  razón  por  que  ella 
fue  destroyda.»  Es  uno  de  los  trozos  más  hermosos 
de  la  prosa  castellana,  que  queremos  dejar  aquí 
consignado.  Dice  así  (1): 

«Pues  que  la  batalla  fue  acabada  desauentura- 
damientre  et  fueron  todos  muertos  los  unos  et  los 
otros— ca  en  uerdad  non  fincara  (2)  ninguno  de  los 
cristianos  en  la  tierra  que  a la  batalla  non  uiniesse, 
que  dell  un  cabo  que  dell  otro,  dellos  en  ayuda  del 
rey  Rodrigo,  dellos  del  cuende  Julián— fincó  toda 
la  tierra  uazia  del  pueblo,  lena  de  sangre,  bannada 
de  lágrimas,  conplida  de  appeliidos,  huéspeda  de 
los  estrannos,  enagenada  de  los  vezinos,  desampa- 
rada de  los  moradores,  bibda  (3)  et  dessolada  de  sus 
fijos,  coffonduda  de  los  bárbaros,  esmedrida  (4)  por 
la  llaga,  ffallida  (5)  de  fortaleza,  fflaca  de  fuerza, 
menguada  de  conort  (6),  et  desolada  de  solaz  de  los 
suyos.  Allí  se  renouaron  las  mortandades  del  tiem- 
po de  Hércules,  allí  se  refrescaron  et  podrescieron 

(1)  Primera  crónica  general , publicada  por  Ramón  Menéndez 
Pidal.  (Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles.  Madrid,  1906,  pá- 
gina-312.) 

(2)  Quedara. 

(3)  Viuda. 

(4)  Desmedrada. 

(5)  Falta. 

(6)  Ayuda. 
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las  llagas  del  tiempo  de  los  vuándalos,  de  los  ala- 
nos et  de  los  sueuos  que  comentaran  ya  a sanar. 
Espanna  que  en  ell  otro  tiempo  fuera  llagada  por 
la  espada  de  los  romanos,  pues  que  guaresciera  et 
cobrara  por  la  melezina  (1)  et  la  bondad  de  los  go- 
dos, estonces  era  crebantada,  pues  que  eran  muer- 
tos et  aterrados  quantos  ella  criara.  Obligados  le 
son  los  sus  cantares,  et  el  su  lenguage  ya  tornado 
es  en  ageno  et  en  palabra  estranna.  Los  moros  de 
la  hueste  todos  uestidos  de  sirgo  (2)  et  de  los  pannos 
de  color  que  ganaran,  las  riendas  de  los  sus  caua- 
llos  tales  eran  como  de  fuego,  la§  sus  caras  dellos 
negras  como  la  pez,  el  mas  fremoso  dellos  era  ne- 
gro como  la  olla,  assi  luzíen  sus  oios  como  cande- 
las; el  su  cauallo  dellos  ligero  como  leopardo,  e el 
su  cauallero  mucho  más  cruel  et  más  dannoso  que 
es  el  lobo  en  la  grey  de  las  oueias  en  la  noche.  La 
uil  yente  de  los  affricanos  que  se  non  solíe  preciar 
de  fuerqa  nin  de  bondad,  et  todos  sus  fechos  fazíe 
con  art  et  a enganno,  et  non  se  solíen  amparar  si 
non  pechando  grandes  riquezas  et  grand  auer, 
essora  era  exaltada,  ca  crebantó  en  una  ora  mas 
ayna  (3)  la  nobleza  de  los  godos  que  lo  non  podríe 
omne  dezir  por  lengua.  ¡Espanna  mezquina!  tanto 


(1)  Medicina. 

(2)  Seda. 

(3)  Pronto. 
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fue  la  su  muert  coytada,  que  solamientre  non  fincó 
y (1)  ninguno  qui  la  liante  (2);  lámanla  dolorida,  ya 
más  muerta  que  uiua,  et  suena  su  uoz  assi  como 
dell  otro  sieglo,  e sal  la  su  palabra  assi  como  de  so 
tierra,  e diz  con  la  grand  cueta:  «vos,  omnes,  que 
passades  por  la  carrera,  parad  mientes  et  veed  si 
a cueta  nin  dolor,  que  se  semeiecon  el  mío»  (3). 
«Doloroso  es  el  llanto,  llorosos  los  alaridos,  ca  Es- 
panna  llora  los  sus  fijos  et  non  se  puede  conor- 
tar  (4)  porque  ya  non  son.  Las  sus  casas  et  las  sus 
moradas  todas  fincaron  yermas  et  despobladas;  la 
su  onrra  et  el  su  prez  tornado  es  en  confusión,  ca 
los  sus  fijos  et  los  sus  criados  todos  moriron  a es- 
pada, los  nobles  et  fijosdalgo  cayeron  en  catiuo, 
los  príncipes  et  los  altos  omnes  ydos  son  en  fon- 
ta  (5)  et  en  denosto,  e los  buenos  conbatientes  per- 
diéronse en  estremo.  Los  que  antes  estauan  libres, 
estonces  eran  tornados  en  sieruos;  los  que  se  pre- 
ciauan  de  caualleria,  cornos  andauan  a labrar  con 
reias  et  abadas;  los  uiciosos  del  comer,  non  se  abon- 
dauan  de  uil  maniar;  los  que  fueran  criados  en 
pannos  de  seda,  non  auien  de  que  se  crobir  nin  de 
tan  uil  uestidura  en  que  ante  non  porníen  ellos  sus 


(1)  Ahí. 

(2)  Llore. 

(3)  Jer.  Thre.  1,12. 

(4)  Ayudár. 

(5)  Vergüenza 
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pies.  Tan  assoora  (1)  fue  la  su  cueta  et  el  su  des- 
troymiento  que  non  a torvellinno  nin  lluuia  nin  tem- 
pestad de  mar  a que  lo  omne  pudiesse  asmar  (2). 
¿gual  mal  o qual  tempestad  non  passo  Espanna? 
Con  los  ninnos  chicos  de  teta  dieron  a las  paredes, 
a los  H1090S  mayores  desfizieron  con  feridas,  a los 
mancebos  grandes  metiéronlos  a espada,  los  ancia- 
nos et  viejos  de  días  moriron  en  las  batallas,  et 
fueron  todos  acabados  por  guerra;  los  que  eran  ya 
pora  onrrar  et  en  cabo  de  sus  dias  echólos  a mala 
fonta  la  crueleza  de  los  moros;  a las  mezquinas  de 
las  mugieres  guardáuanlas  pora  desonrrarlas,  e la 
su  fermosura  dellas  era  guardada  pora  su  denosto. 
El  que  fue  fuert  et  coraioso  murió  en  batalla;  el 
corredor  et  ligero  de  pies  non  guaresció  a las  sae- 
tas; las  espadas  et  las  otras  armas  de  los  godos  per- 
donaron a los  enemigos  et  tornáronse  en  sus  pa- 
rientes et  en  sí  mismos,  ca  non  auíe  y ninguno  qui 
los  acorriesse  nin  departiesse  unos  dotros.  ¿Quién 
me  darie  agua  que  toda  mi  cabera  fuesse  ende 
bannada,  e a mios  oios  fuentes  que  siempre  ma- 
nassen  llágrimas,  porque  llorasse  et  llanniesse  (3) 
la  pérdida  et  la  muerte  de  los  de  Espanna  et  la 
mezquindad  et  ell  aterramiento  de  los  godos?  A.quí 
se  remató  la  santidad  et  la  religión  de  los  obispos 


(1)  A su  hora. 

(2)  Comparar. 

(3)  Lamentase. 
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et  de  los  sacerdotes;  aquí  quedó  et  minguó  ell  ahon- 
damiento de  los  clérigos  que  siruíen  las  eglesias; 
aquí  peresció  ell  entendimiento  de  los  prelados  et 

de  los  omnes  de  orden;  aquí  fallesció  ell  ensenna- 

% 

miento  de  la  ley  et  de  la  sancta  fe.  Los  padres  et 
los  sennores  todos  perescieron  en  uno;  los  santua- 
rios fueron  destroydos,  las  eglesias  crebantadas; 
los  logares  que  loauan  a Dios  con  alegría,  essora 
le  denostauan  y maltrayen;  las  cruzes  et  los  altares 
echaron  de  las  eglesias;  la  crisma  et  los  libros  et 
las  cosas  que  eran  pora  onrra  de  la  cristiandat, 
todo  fue  esparzudo  et  echado  a mala  part;  las  fies- 
tas et  las  sollempnias,  todas  fueron  oblidadas;  la 
onrra  de  los  santos  et  la  beldad  de  la  eglesia  toda 
fue  tornada  en  laydeza  (1)  et  en  viltan^a  (2);  las 
eglesias  et  las  torres,  o (3)  solíen  loar  a Dios,  esso- 
ra confessauan  en  ellas  et  llamauan  a Mahomat; 
las  uestimentas  et  los  calzes  et  los  otros  uasos  de 
los  santuarios  eran  tornados  en  uso  de  mal,  et  en- 
lixados  (4)  de  los  descreydos.  Toda  la  tierra  des- 
gastaron los  enemigos,  las  casas  hermaron  (5)  los 
omnes  mataron,  las  cibdades  quemaron,  los  arbo- 
res,  las  vinnas  et  quanto  fallaron  verde  cortaron.» 


(1)  Fealdad. 

(2)  Vileza. 

(3)  Donde. 

(4)  Viciados. 

(5)  Dejaron  yermas. 
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uenta  el  anónimo  toledano  que,  huyendo 
de  las  huestes  agarenas,  se  refugiaron 
en  Francia  y en  Asturias  los  restos  de 


ejército  de  D.  Rodrigo  y cuantos  pudieron  de  los 
naturales  del  país.  Entre  todos  sobresalía  Pelayo, 
que  había  de  comenzar  la  reconquista  e inaugurar 
la  serie  de  los  monarcas  asturianos. 

Pocas  noticias  nos  quedan  de  él,  aunque  la  fan- 
tasía de  historiadores  tardíos  han  acumulado  una 
infinidad  a su  alrededor.  Desde  luego  podemos 
afirmar  que  Pelayo  no  fué  un  mito,  como  algunos 
han  creído,  sino  una  persona  real.  En  esto  están 
contestes  tanto  las  crónicas  latinas  como  las  ára- 
bes, de  mayor  autoridad.  El  Albeldense  le  hace 
hijo  de  Vermudo  y pariente  de  D.  Rodrigo,  al  paso 
que  la  crónica  de  Alfonso  III  nos  asegura  que  su 
padre  fué  el  Duque  Favila,  de  estirpe  regia.  Am- 
bos historiadores  coinciden  en  que  los  refugiados 
en  Asturias  le  eligieron  por  caudillo.  No  ha  fal- 
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tado  quien  nos  ha  descrito  minuciosamente  este 
acto,  pero  todo  es  pura  fantasía.  Sabemos  el  hecho 
y nada  más.  A estos  datos  añade  el  Albeldense  que 
residiendo  en  Toledo,  había  sido  expulsado  Pelayo 
de  allí  por  Witiza.  Algunos  han  supuesto  que  se 
encontró  en  la  batalla  del  Guadalete  o del  lago  de 
la  Janda,  pero  tampoco  de  esto  hay  argumento 
fehaciente.  Interpolaciones,  no  muy  seguras,  he- 
chas en  la  redacción  primitiva  de  la  crónica  de 
Alfonso  III,  dicen  que  su  mujer  se  llamó  Gaudiosa. 
Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  fijó  su  corte  en  Can- 
gas, y allí  fue  probablemente  sepultado,  después 
de  haber  reinado  diez  y nueve  años. 

Otras  muchas  leyendas  ha  tejido  la  imaginación 
popular,  referentes  a Pelayo,  que  por  su  deleznable 
fundamento  pasamos  por  alto. 

El  hecho  más  grandioso  de  Pelayo,  plenamente 
confirmado  por  documentos  irrefragables,  es  su 
grito  de  guerra  contra  el  invasor.  El  fué  el  que  rea- 
nimó a los  cristianos  vencidos  y acorralados,  él 
el  que  se  puso  al  frente  de  aquellos  combatientes 
que  con  su  denuedo  escribieron  la  primera  página 
gloriosa  de  aquella  epopeya  que  había  de  prose- 
guirse por  siete  siglos  consecutivos. 

La  figura  de  Pelayo,  grande  en  sí,  se  acrecien- 
ta cuando  se  piensa  en  las  dificultades  de  la  em- 
presa. Pero  todavía  sube  de  punto,  si  se  la  coloca 
al  lado  de  los  hijos  de  Witiza  y del  obispo  Don 
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Opas.  Aquéllos,  por  una  venganza  familiar,  y éste, 
por  una  debilidad  inexplicable,  se  pasaron  al  cam- 
po enemigo,  y vendieron  a la  patria.  Mas  quizás 
que  el  caudillo,  recordado  y execrado  por  crónicas 
y romances  es  el  nombre  de  este  obispo,  tres  veces 
traidor,  por  español,  por  cristiano  y por  prelado. 

Pero  vamos  a entrar  ya  más  de  lleno  dentro  del 
asunto  mismo,  y a examinar  críticamente,  aunque 
sea  algo  pesado,  las  tres  cuestiones  principales  que 
se  debaten  a este  propósito,  a saber:  l.°  ¿Existió  la 
batalla  de  Covadonga?  2.°  ¿Cuándo  tuvo  lugar?;  y 
3.°  Qué  proporciones  alcanzó. 


III 


¿EXISTIÓ  LA  BATALLA  DE  COVADONGA? 


inguno  de  nuestros  grandes  historiadores 
ha  puesto  en  duda  la  existencia  de  la 
batalla  de  Covadonga;  pero  ésta  no  es 
razón  para  que  la  admitamos  a ciegas.  Hay  que 
acudir  a las  fuentes  originales,  pues  ellas  han  de 
ser  las  que  nos  han  de  dar  la  solución  del  problema . 
Es  bien  sabido  que  la  noticia  ha  llegado  hasta  nos* 
otros  por  dos  cauces:  uno,  las  crónicas  latinas,  y 
otro,  las  arábigas.  Como  las  primeras  han  sido  es- 
critas por  cristianos  y las  segundas  por  árabes,  po- 
seemos testimonios  de  los  dos  bandos  que  tomaron 
parte  en  la  lucha,  cuyo  contraste  nos  proporciona- 
rá, indudablemente,  un  resultado  bastante  confor- 
me con  la  realidad. 

Existe  una  crónica  latina,  publicada  primero 
por  Flórez  (1),  más  tarde  por  el  P.  Tailhan,  S.  J.  (2), 


(1)  España  Sagrada , t.  VIII,  páginas  274-317. 

(2)  Anonyme  de  Cor  done.  Chronique  des  derniers  rois  de  Toléde 
et  de  la  conquéte  de  VEspagne  par  les  arabes.  París,  1885. 
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y últimamente  por  Mommsen  (1),  que  narra  los 
acontecimientos  de  los  emperadores,  de  los  árabes 
y de  España  desde  649  hasta  754.  Su  autor  es  des- 
conocido.  Se  la  ha  atribuido  a Isidoro  Pacense  o de 
Beja,  aunque  hoy  día  se  cree  que  la  escribió  un 
anónimo  de  Córdoba  o de  Toledo  (2);  pero  lo  impor- 
tante del  documento  está  en  que  su  autor  fue  con- 
temporáneo de  no  pocos  de  los  acontecimientos 
que  relata,  y da  pruebas  de  upa  sobriedad  y sensa- 
tez que  prestan  gran  autoridad  a sus  afirmaciones. 
Pues  bien,  repasando  su  narración  se  encuentra 
uno  con  la  sorpresa  de  que  ni  siquiera  menciona  en 
ella  la  batalla  de  Covadonga.  Sólo  se  dice,  con  re- 
ferencia al  año  711,  que  derrotado  D.  Rodrigo,  se 
refugiaron  algunos  cristianos  de  los  territorios  in- 
vadidos en  ios  montes  (3).  ¿Equivale  esto  a una  ne- 
gación? 

Las  respuestas  que  se  han  intentado  dar  a esta 
omisión  han  sido  varias.  El  Marqués  de  Mondé- 
jar  (4),  en  su  cronología,  siguiendo  al  Arzobispo  de 
París  Pedro  de  Marca,  cree  que  hay  que  identificar 
a D.  Pelayo  con  un  príncipe  llamado  Teodomiro, 


(1)  Monumenta  Germanice  histórica.  Chronica  minora,  t.  II, 
pág.  334. 

(2)  La  primera  opinión  es  de  Flórez,  la  segunda  del  P.  Tailhan 
y la  tercera  de  Mommsen. 

(3)  Ad  montana  temti  iterum  effugientes,  núm.  36;  España 
Sagrada , t.  VIII,  pág.  291;  Mommsen,  1.  c.,  pág.  353. 

(4)  Obras  cronológicas.  Valencia,  1744,  pág.  247. 
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del  que  dice  esta  crónica  que  el  año  712  mató  a mu - 
chos  árabes  en  algunas  partes  de  España  (1).  Lo 
malo  de  la  conjetura  está  en  que  no  se  apoya  en  ra 
zón  ninguna,  aparte  de  que  no  es  fácil  comprender 
cómo  se  cambiaron  dos  nombres  tan  distintos  cua- 
les son  Teodomiro  y Pelayo.  Masdeu,  fundándose 
en  el  cronicón  albendese,  retrasa  la  batalla  hasta 
el  año  755  ó 756  (2),  con  lo  cual  desaparece  la  difi- 
cultad, puesto  que  la  crónica  del  anónimo  de  Cór- 
doba termina  en  754.  Más  abajo  hablaremos  de  esta 
opinión,  que  echa  por  tierra  todo  el  sistema  crono- 
lógico comúnmente  admitido.  Ahora  vamos  a pro- 
poner otra  explicación  que  parece  más  obvia.  Aquí 
nos  hallamos  en  presencia  de  un  argumento  nega- 
tivo. Ahora  bien;  en  sana  crítica  este  argumento 
tiene  valor,  cuando  el  autor,  que  calla  el  suceso, 
pudo  saberlo , y debió  consignarlo  en  su  escrito. 
Nadie  negará  que  el  autor  anónimo  de  esta  cróni- 
ca, que  la  terminó  treinta  y seis  años  después  de  la 
batalla,  pudo  tener  conocimiento  de  un  hecho  tan 
trascendental,  ora  viviera  en  Córdoba,  ora  en  otro 
sitio  de  la  Península  ibérica.  Lo  que  no  aparece  tan 
claro  es  que  debiera  consignarlo.  En  efecto;  por 
tres  veces  hace  notar  que  además  de  esta  crónica 


(1)  España  Sagrada,  1.  c.,  núm.  38,  p ág.  292;  Mommsen,  1.  c., 
pág.  354. 

(2)  Historia  crítica  de  España  y de  la  cultura  española,  t.  XII, 
1793,  pág.  57;  t.  XV,  1795,  pág.  81.  * 
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escribió  un  epítome,  donde  dejó  estampados  mu- 
chos de  los  hechos  que  omite  o toca  sólo  incidental- 
mente en  aquélla.  «El  que  quisiere  saber  cada  cosa 
en  particular  de  estos  acontecimientos,  la  encon- 
trará anotada  en  el  epítome,  que  ha  tiempo  escribi- 
mos. Allí  hallará  consignadas  las  batallas  de  los 
moros  contra  los  cristianos,  y las  guerras  habidas 
en  toda  España  por  aquel  entonces»  (1).  ¿No  sería 
alguno  de  estos  hechos  la  batalla  de  Covadonga? 
En  tal  caso,  el  silencio  de  está  crónica  quedaría 
explicado  satisfactoriamente.  Hay,  sin  embargo, 
que  conceder  que  sólo  el  hallazgo  del  citado  epíto- 
me - que  nosotros  hemos  buscado  inútilmente  en 
varias  bibliotecas  y archivos —podría  desvanecer 
la  incertidumbre  que  en  el  ánimo  deja  este  argu- 
mento negativo  acerca  de  la  existencia  de  la  ba- 
talla. 

Después  del  anónimo  de  Córdoba  no  se  tropieza 
en  España  con  ninguna  crónica  hasta  el  883,  es  de- 
cir, casi  siglo  y medio  más  tarde.  De  este  tiempo 
es  la  redacción  primitiva  del  Albeldense.  En  ella 
consta  ya  la  retirada  de  Pelayo  al  monte  Auseva  y 
su  victoria  sobre  los  invasores  (2). 

Pero  ¿de  dónde  se  tomó  esta  noticia?  He  ahí  la 


(1)  España  Sagrada , 1.  cM  núm.  70,  págs.  310-311.  Véanse  asi- 
mismo los  números  65  y 78,  págs.  308  y 314.  Mommsen,  1.  c.,  pági- 
nas 364,  365,  367.  Citamos  esta  última  edición. 

(2)  España  Sagrada,  t.  XIII,  1756,  pág.  450,  núm.  50. 
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incógnita  difícil  de  despejar.  La  sobriedad  de  la  re- 
dacción de  esta  crónica  y su  veracidad,  que  puede 
ser  contrastada  con  documentos  fehacientes  ante- 
riores por  lo  que  respecta  a los  reyes  visigodos, 
son  dos  notas  que  inclinan  el  ánimo  a aceptar  como 
seguro  en  sus  líneas  generales  cuanto  se  dice  en 
ella  de  los  monarcas  asturianos.  Las  fuentes  del 
Aibeldense  para  esta  parte  de  su  escrito  pudieron 
ser  la  tradición  oral,  el  epítome  del  anónimo  de  Cór- 
doba u otro  documento  de  nosotros  desconocido. 
Precisar  más,  hoy  por  hoy,  es  imposible.  Bien  ve- 
mos que  un  espíritu  escéptico  o hipercrítico  no  con- 
cedería ningún  valor  a este  testimonio,  puesto  que 
es  tan  tardío  como  queda  indicado.  Sin  embargo, 
no  existe,  a nuestro  juicio,  razón  suficiente  para 
rechazarlo  de  plano.  Un  hecho  como  la  batalla  de 
Covadonga,  que  aunque  no  hubiera  alcanzado  la 
magnitud  que  se  le  atribuye,  significaba  el  afianza- 
miento de  la  personalidad  del  pueblo  vencido  y el 
primer  jalón  de  la  reconquista,  por  fuerza  tuvo 
que  transmitirse  de  boca  en  boca,  como  sucede  hoy 
con  el  Dos  de  Mayo  y la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

Otra  crónica  de  fines  del  siglo  ix,  y por  lo  mismo 
contemporánea  de  la  anterior,  es  la  de  Alfonso  III. 
También  aquí  hallamos  consignada  la  batalla  con 
un  lujo  excesivo  de  pormenores,  a todas  luces  in- 
exactos; pero  lo  importante  es  el  registro  del  suce- 
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so  (1).  En  cuanto  a las  fuentes  de  donde  Alfonso  III 
sacó  la  noticia,  se  puede  asegurar,  sin  temor  a en- 
gaño, que  fué  la  tradición  oral.  Esta  afirmación  se 
apoya  en  lo  que  dice  el  Rey  al  Obispo  Sebastián  en 
la  carta  de  encabezamiento,  a saber:  «que  había 
adquirido  las  informaciones  de  lo  que  había  oído  a 
sus  antiguos  y predecesores. 

A principips  del  siglo  xii  se  escribió  la  crónica 
que  se  denomina  Silense,  por  creerse  que  su  autor 
fué  un  monje  del  Monasterio  de  Santo  Domingo  de 
Silos.  Aunque  se  propuso  redactar  la  vida  de  Al- 
fonso VI,  sólo  se  encuentra  en  los  textos  que  hoy 
conocemos  la  historia  de  los  reinados  que  hubo  des- 
de Witiza  hasta  Fernando  I.  El  Silense  recogió  la 
noticia  de  la  batalla  de  Covadonga  copiando  casi 
literalmente  a Alfonso  III  (2),  de  donde  se  sigue  que 
su  testimonio  hay  que  refundirlo  con  los  anteriores. 

Lo  mismo  se  diga  de  D.  Lucas  de  Tuy  en  su 
Chronicon  Mundi , terminado  en  1236,  y del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  D.  Rodrigo  Jiménez  de  la  Rada,  en 
su  obra  De  rebus  Hispanice , que  llega  hasta  el 
año  1243.  Ambos  a dos  se  inspiraron  en  las  crónicas 
de  Alfonso  III  y del  Silense.  Alfonso  X en  la  Cróni- 
ca general  sigue  en  todo  a los  anteriores. 


(1)  Cf.  Crónica  de  Alfonso  III.  Edición  preparada  por  Zacarías 
García  Villada,  S.  I.  Madrid,  1918,  pág.  61. 

(2)  Historia  Silense.  Edición  preparada  por  Francisco  Santos 
Coco.  Madrid,  1921,  pág.  17... 
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Por  consiguiente,  los  dos  únicos  argumentos 
latinos  en  que  se  funda  la  tradición  de  la  batalla 
son  la  crónica  Albeldense  y la  de  Alfonso  III,  escri- 
tas siglo  y medio  después  del  acontecimiento. 

La  duda  que  en  el  ánimo  del  crítico  dejan  los 
documentos  anteriores  se  desvanece  leyendo  las 
crónicas  árabes.  Poseemos,  afortunadamente,  un 
buen  número  de  estas  fuentes,  las  cuales  consig- 
nan el  hecho  de  la  batalla,  aunque  reducida  a su 
mínima  expresión.  No  creemos  oportuno  citar  una 
por  una  cada  crónica  y examinar  su  valor,  porque 
un  somero  cotejo  de  todas  ellas  entre  sí  hace  ver 
que  las  de  época  posterior  dependen  de  las  más 
antiguas.  Estas  son,  por  lo  tanto,  las  que  nos  inte- 
resa conocer.  El  insigne  Dozy,  tan  versado  en 
nuestra  literatura  árabe,  concede  particularísima 
importancia  a los  relatos  de  Akh-bar-madjmoua 
(colección  de  historias),  Abu-Bequer-Alohamuad 
benal-Coutia  (o  hijo  de  la  Goda)  e Ibn-Haiyán  (1). 
Los  dos  primeros  pertenecen  al  siglo  x,  y el  ter- 
cero al  xi.  Estas  fechas  son  algo  tardías  y podrían 
infundir  sospechas  en  alguno  de  nuestros  lectores; 
pero  adviértase  que  son  los  escritos  árabes  más 


(1)  Cf.  Recherches  sur  Vhistoire  et  la  litterature  de  l’Espagne 
pendant  le  moyen  age.  Leyde  s,  1881,  1. 1,  págs.  89  y 87.  Los  textos 
fueron  publicados  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con  la 
traducción  de  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara,  en  la  Colección  de 
obras  arábigas  de  Historia  y Geografía. 
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antiguos  que  poseemos  sobre  la  conquista  de  Es- 
paña por  Muza,  y que  evidentemente  reflejan  la 
tradición  del  pueblo  invasor,  la  cual,  aun  admi- 
tiendo que  al  cabo  de  dos  siglos  se  hubiera  viciado 
en  muchos  pormenores,  no  es  creíble  se  hubiera 
corrompido  en  sus  datos  esenciales. 

Decimos  que  estas  crónicas  reflejan  la  tradición 
del  pueblo  árabe,  y esto  es  capital;  porque  si  se  lle- 
gara a probar  que  habían  bebido  sus  noticias  en  las 
fuentes  latinas,  perderían  casi  todo  su  valor.  Dozy 
opina  que  Ibn-Haiyán  era  de  origen  español,  sabía 
el  romance  y debió  de  usufructuar  documentos  cris- 
tianos, actualmente  perdidos,  pues  sus  datos  son 
muy  exactos.  Aunque  se  admitiera  esta  hipótesis, 
estamos  seguros  de  que,  en  lo  tocante  a la  batalla 
de  Covadonga,  las  tres  obras  mencionadas  repro- 
ducen la  idea  que  de  tal  acontecimiento  se  había 
conservado  en  el  pueblo  invasor.  Esta  conclusión 
nos  la  proporciona  primero  la  diferencia  que  se 
nota  entre  los  relatos  de  ambas  procedencias. 
Mientras  que  las  crónicas  latinas,  aun  las  más  con- 
cisas, como  la  del  Albeldense,  revisten  la  batalla  de 
una  grandiosidad  exagerada,  las  crónicas  árabes  la 
reducen  a términos  verdaderamente  exiguos,  como 
veremos  más  tarde.  Pero  el  argumento  principal 
para  sostener  la  independencia  de  ambas  narracio- 
nes estriba  en  que  los  cronistas  árabes  hablan  con 
desprecio  de  Pelayo  y sus  pocos  hombres,  tratán- 
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dolos  de  bárbaros,  y no  se  ocupan  para  nada  de  re- 
futar las  exageraciones  de  los  cronistas  latinos. 
Ahora  bien,  ¿es  creíble  que  si  aquéllos  hubieran 
tenido  ante  los  ojos  los  escritos  de  estos  últimos  no 
hubieran  hecho  ninguna  alusión  a su  falta  de  since- 
ridad? Creemos,  por  lo  tanto,  que  ambos  grupos  de 
autores  compusieron  sus  obras  independientemen- 
te uno  de  otro,  recogiendo  cada  cual  la  tradición  de 
sus  pueblos  respectivos.  De  donde  se  deduce  que 
habiéndosenos  transmitido  el  suceso  de  la  batalla 
de  Covadonga  por  el  canal  de  las  dos  partes  con- 
tendientes, su  existencia  no  puede  ponerse  razona- 
blemente en  duda. 


IV 
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a segunda  cuestiórl  que  nos  interesa  co- 
nocer es  el  tiempo  en  que  se  dió  la  bata- 
lla. La  opinión  general  es  que  tuvo  lu- 
gar el  año  718;  pero  Pellicer,  el  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Noguera  y más  de  propósito  Masdeu  (1)  la 
colocan  entre  755  y 756.  A los  tres  primeros  respon- 
dió Risco  (2),  y al  cuarto  D.  Angel  Casimiro  de  Go- 
vantes  (3).  Sin  embargo,  como  todos,  y especial- 
mente Masdeu,  eran  espíritus  eminentemente  crí- 
ticos que  no  se  dejaban  fácilmente  alucinar  por  le 
yendas  especiosas,  justo  es  que  aduzcamos  su  ra- 
zonamiento para  depurarlo. 


(1)  Historia  crítica  de  España  y de  la  cultura  española,  t.  XII, 
1793,  pág.  57;  t.  XV,  1795,  pág.  81. 

(2)  España  Sagrada,  t.  XXXVII,  1789,  pág.  61. 

(3)  Disertación  contra  el  nuevo  sistema  establecido  por  el  abate 
Masdeu  en  la  cronología  de  los  ocho  primeros  reyes  de  Asturias  y 
en  defensa  de  la  cronología  de  los  dos  cronicones  de  Sebastián  y de 
Albelda.  (Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  VIII, 
Madrid,  1852,  con  paginación  propia.) 
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Ante  todo,  hacen  hincapié  en  el  silencio  de  la 
Continuatío  hispana , o anónimo  de  Córdoba,  in- 
comprensible para  ellos,  de  haber  tenido  lugar  la 
batalla  en  la  fecha  que  comúnmente  se  dice.  Más 
arriba  hemos  respondido  ya  a este  argumento  ne- 
gativo, por  lo  que  huelgan,  a nuestro  parecer,  nue- 
vas explicaciones.  El  segundo  reparo  estriba  en  la 
autoridad  del  cronicón  albeldense,  que  testifica  que 
D.  Pelayo  se  alzó  por  primera  vez  contra  los  sarra- 
cenos reinando  Jusef  en  Córdoba.  Ahora  bien;  no 
habiendo  comenzado  Jusef  a reinar  hasta  el  año 
746,  por  fuerza  se  ha  de  admitir  que  la  victoria  de 
D.  Pelayo  no  puede  ser  anterior  a este  año.  Pero 
la  autoridad  del  Albeldense  en  este  punto  dista 
mucho  de  ser  incontrovertible.  Efectivamente,  poco 
antes  de  darnos  esta  noticia  dice  «que  el  primer 
Rey  de  Asturias  fué  Pelayo,  el  cual  reinó  diez  y 
nueve  años»;  y al  final  del  mismo  párrafo  termina 
la  biografía  con  estas  palabras:  «Murió  el  sobre  di- 
cho Pelayo  en  Cangas,  en  la  era  775,  o sea  el  año 
737»  (1).  Si,  pues,  Pela3To  bajó  al  sepulcro  en  737, 
mal  pudo  levantarse  contra  los  sarracenos  en  tiem- 
po de  Jusef,  que  comenzó  a gobernar  en  Córdoba 
el  año  746.  Lo  probable  es  que  el  Albeldense  con- 
fundiera el  nombre  del  gobernador  de  Córdoba, 
escribiendo  como  escribía  siglo  y medio  después  de 


(1)  España  Sagrada , t.  XIII,  1756,  pág.  450,  núm.  50. 
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los  acontecimientos.  En  cambio,  las  fechas  del  año 
737  para  la  muerte  y de  diez  y nueve  años  para  el 
tiempo  del  reinado  del  caudillo  asturiano,  tienen  la 
ventaja  de  ser  las  mismas  que  nos  ofrece  la  crónica 
de  Alfonso  III,  contemporánea  de  la  anterior.  Esto 
nos  lleva  como  por  la  mano  a fijar  la  batalla  de  Co- 
vadonga  en  el  primer  año  del  reinado  de  Pelayo,  o 
sea  en  718,  que  es  la  fecha  tradicional.  Y cierta- 
mente podría  aceptarse  sin  discusión  a no  oponerse 
las  crónicas  árabes. 

De  éstas,  el  Akh-bar-madjmouct  la  coloca  en 
tiempo  del  gobernador  Okba,  que  vino  a España  el 
año  116  de  la  hégira,  o sea  en  734  de  Jesucristo  (1), 
y la  mayoría  de  los  otros  bajo  la  dominación  de 
Ambasa-ibn-Sohaim,  o sea  entre  721  y 725  (2).  ¿Cuál 
de  estas  fechas  es  la  verdadera?  ¿La  tradicional  o 
alguna  de  las  dos  propuestas  por  las  crónicas  ará- 
bigas? Imposible  es,  con  los  datos  que  hoy  tenemos, 
dar  una  respuesta  satisfactoria  a esta  pregunta. 
Algunos  historiadores,  como  D.  Emilio  Lafuente 
Alcántara,  reconstruyen  los  sucesos  de  la  siguiente 
manera:  En  718  se  rebeló  Pelayo  contra  los  invaso- 
res. A medida  que  iba  pasando  el  tiempo  iba  tam- 
bién creciendo  la  sublevación,  y el  número  del 
ejército  cristiano  llegó  a ser  considerable  por  los 


(1)  Colección  de  crónicas  arábigas,  publicada  por  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  t.  1,  pág.  38. 

(2)  Cf.  Ibn.  Haiyán,  ibid.,  pág.  198. 
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años  721  a 725,  en  que  gobernó  en  Córdoba  Amba- 
sa-ibn-Sohaim,  Entonces  tuvo  lugar  la  batalla  de 
Covadonga,  donde  fue  derrotado  Alkama.  Poste- 
riormente conquistó  Okba  (734-737)  a Galicia  y gran 
parte  de  Asturias;  pero  viéndose  éste  obligado  a 
emprender  una  expedición  contra  los  berberiscos 
de  Africa,  se  rehicieron  los  cristianos  y recupera- 
ron parte  del  terreno  perdido  en  esta  última  re- 
gión (1). 

Claro  está  que  la  explicación  apuntada  por  La- 
fuente  no  es  más  que  conjetural,  aunque  tiene  la 
ventaja  de  armonizar  las  diferentes  relaciones; 
pero  como  no  llega  a convencer  del  todo,  podemos 
seguir  conformándonos  con  la  tradición,  que  seña- 
la a la  batalla  el  año  718. 

Sobre  el  mes  y el  día  en  que  tuvo  lugar  aquel 
fausto  acontecimiento,  estamos  mucho  más  a obs- 
curas que  sobre  el  punto  anterior.  Masdeu  escribe: 
«Lo  que  debe  tenerse  por  cierto  es  que  la  matanza 
fué  mucha  y de  la  mayor  parte  del  ejército  enemi- 
go, y que  la  acción  sucedió  en  el  día  dos  del  Rabio, 
segundo  de  la  égira  ciento  y treinta  y nueve,  que 
corresponde  a dos  de  septiembre  del  año  de  sete- 
cientos cincuenta  y seis,  a los  tres  meses  y diez  y 
nueve  días  del  rey  nado  de  Abdelrahman»  (2);  pero 


(1)  Ibid.;  pág.  229. 

(2)  Historia  crítica  de  España,  t.  XII,  pág.  57. 
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como  Masdeu  asigna  a la  batalla  un  año  equivoca- 
do, lo  que  escribe  referente  al  mes  y al  día  tampo- 
co tiene  consistencia.  Actualmente  domina  la  opi- 
nión de  que  el  levantamiento  de  Pelayo  se  realizó 
en  el  mes  de  Julio,  y la  batalla  se  dió  a fines  del  ci- 
tado mes  o principios  del  siguiente.  Confesamos 
que  no  hemos  podido  hallar  testimonio  ninguno 
antiguo  que  abone  esta  opinión.  Ni  el  Albeldense, 
ni  la  crónica  de  Alfonso  III  en  sus  múltiples  redac- 
ciones, ni  las  fuentes  arábigas  dicen  una  palabra 
sobre  este  punto  concreto.  Un  documento  que  co- 
pia Risco  en  el  tomo  XXXVII  de  la  España  Sagra- 
da (1)  habla  de  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Cova- 
donga,  edificada  por  Alfonso  I y su  mujer  Erme- 
sinda  en  conmemoración  de  la  batalla  ganada  a 
los  moros  por  su  suegro  D.  Pelayo  el  l.°  de  Agos- 
to de  718.  El  documento  está  fechado  en  la  era 
DCCLXXVIII  (año  740);  pero,  desgraciadamente, 
es  apócrifo,  como  lo  vió  el  mismo  Risco  (2),  que  si 
lo  recoge  es  por  no  omitir  ningún  elemento  de  crí- 
tica, aunque  niega  toda  su  autoridad.  Es,  cierta- 
mente, una  lástima  no  poder  precisar  todos  estos 
pormenores  cronológicos,  porque  tratándose  de  un 
acontecimiento  tan  trascendental,  hasta  la  más  mí- 
nima circunstancia  nos  interesa;  mas  lo  importan- 


(1)  Pág.  303. 

(2)  Tbid.,  pág.  95. 
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te  al  fin  de  cuentas  es  la  existencia  del  hecho,  que 
está  a salvo  de  todo  ataque  serio  de  la  hipercrítica. 

La  localización  de  la  batalla  está  bastante  bien 
determinada.  El  Albeldense  la  pone  en  los  montes 
asturianos,  no  lejos  del  territorio  de  Liébana.  Su 
contemporáneo  Alfonso  III  especifica  y concreta 
más.  Según  él,  se  dió  en  la  falda  del  monte  Ause- 
vá,  y el  ejército  derrotado  se  retiró  por  los  puertos 
de  Amuesa,  situados  cerca  de  los  picos  de  Europa, 
para  bajar  al  territorio  de  Liébana  (1).  Como  se  ve, 
ambos  historiadores  coinciden,  y nada  tiene  de  ex- 
traño que  se  conservara  vivo  el  recuerdo  del  lugar 
de  la  victoria  cuando  ellos  escribían,  pues  la  de- 
marcación topográfica  de  los  grandes  aconteci- 
mientos no  suele  borrarse  fácilmente  de  la  memo 
ría  de  los  pueblos.  Ha  sido  verdaderamente  provi- 
dencial que  el  sitio  de  donde  salió  el  primer  grito 
de  independencia  lo  conozcamos  con  toda  precisión, 
porque  ha  servido  siempre  y servirá  en  lo  sucesivo 
para  alimentar  la  llama  del  patriotismo  y de  la  fe, 
que  fueron  las  dos  fuerzas  que  sostuvieron  a nues- 
tros antepasados  en  aquella  lucha  siete  veces  se- 
cular. 


(1)  El  general  D.  Ricardo  Burguete,  en  su  obra  Rectificaciones 
históricas:  De  Guadalete  a Covadonga  (Madrid,  1915,  págs.  133  y 
siguientes),  ha  estudiado  con  detenimiento  la  topografía  del  lugar 
donde  se  dió  la  batalla  y su  valor  militar. 
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l tercer  punto  que  nos  propusimos  dilu- 
cidar fué  el  desarrolo  que  la  batalla  al- 
canzó. No  es  fácil  determinar  con  preci- 
sión sus  proporciones,  porque,  aparte  de  las  diver- 
gencias que  en  este  particular  existen  entre  las 
crónicas  latinas  y las  arábigas,  no  cabe  la  menor 
duda  de  que  la  tradición  ha  ido  acumulando  alre- 
dedor del  hecho,  durante  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos, una  porción  de  elementos  extraños,  abierta- 
mente legendarios.  Juzgamos  que  la  mejor  manera 
de  aquilatar  los  pormenores  y darse  cabal  cuenta 
de  lo  que  pueda  haber  de  cierto  y de  fantástico  en 
todos  ellos,  es  aducir  uno  por  uno  los  testimonios 
según  su  orden  cronológieo.  Comenzaremos  por 
las  crónicas  latinas.  La  del  Albeldense  refiere  el 
hecho  de  la  siguiente  manera  (1): 


(1)  Para  la  traducción  hemos  utilizado  en  parte  el  trabajo  de 
D.  Luciano  López  y García  Jove,  La  batalla  de  Covadonga.  Ovie- 
do, 1917. 
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«Pelayo  fué  el  primero  que  reinó  en  Cangas  por 
espacio  de  diez  y nueve  años.  Desterrado  de  Tole- 
do por  el  rey  Witiza,  entró  en  Asturias,  después 
que  los  Sarracenos  ocuparon  España.  Fué  el  pri- 
mero que  se  rebeló  contra  ellos  en  Asturias,  rei- 
nando Jusef  en  Córdoba  y siendo  gobernador  de  los 
Astures  en  León,  Munuza.  Trabada  la  lucha,  fué 
muerta  la  hueste  de  los  Ismaelitas  con  Alcama  y 
hecho  prisionero  el  obispo  Opas.  También  pereció 
Munuza,  alcanzando  de  este  modo  la  libertad  el 
pueblo  cristiano.  Los  que  pudieron  escapar  al  filo 
de  la  espada  fueron  aplastados  por  un  monte  que 
se  desplomó  sobre  ellos  en  el  territorio  de  Liébana, 
por  justo  juicio  de  Dios.  Así  nació  providencial- 
mente el  reino  de  los  Astures.  Murió  el  sobredicho 
Pelayo  en  Cangas  en  la  era  775  (año  737)»  (1). 

Este  relato  es  bastante  sobrio,  y en  sus  líneas 
generales  no  puede  ser  desechado.  Decimos  en  sus 
líneas  generales,  porque,  como  ya  advertimos  an- 
tes, el  Albeldense  incurre  aquí  en  una  contradic- 
ción, puesto  que,  por  una  parte,  afirma  que  Pelayo 
se  rebeló  contra  los  invasores  reinando  Jusef  en 
Córdoba,  o sea  después  del  año  746,  y por  otra  par- 
te, dice  que  Pelayo  murió  en  737.  Pero  la  derrota 
de  los  Sarracenos  y la  muerte  de  Alcama,  su  ge- 
neral, no  hay  por  qué  ponerlas  en  duda.  Nótese 


(1)  España  Sagrada,  t.  XIII,  pág.  450. 
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que  el  Albeldense  no  precisa  el  número  de  los  ejér- 
citos combatientes,  ni  el  de  los  que  perecieron  en  la 
batalla.  En  cambio,  atribuye  la  victoria  de  los  cris- 
tianos a una  especial  providencia  de  Dios,  y señala 
el  milagro  del  desprendimiento  del  monte  que  se- 
pultó entre  sus  escombros  a los  que  habían  logrado 
escapar  con  vida. 

La  narración  de  Alfonso  III  es  mucho  más  cir- 
cunstanciada que  la  anterior.  Dice  así: 

«Los  godos  perecieron  parte  por  la  espada,  par- 
te por  el  hambre.  Los  de  real  estirpe  que  lograron 
salvarse,  unos  marcharon  a Francia  y los  más  se 
refugiaron  en  esta  patria  de  los  asturianos,  y eli- 
gieron por  rey  a Pelayo,  hijo  del  duque  Favila,  de 
sangre  real.  Apenas  se  enteraron  de  esto  los  Sarra- 
cenos, enviaron  a Asturias  un  ejército  innumera- 
ble, mandado  por  el  duque  Alcama— que  fué  uno  de 
los  que  invadieron  a España  con  Tarec— , a quien 
acompañaba  Opas,  obispo  metropolitano  de  Sevi- 
lla, hijo  del  rey  Witiza,  por  cuya  traición  perecie- 
ron los  godos.» 

«Tan  pronto  como  Pelayo  tuvo  noticia  de  la 
irrupción,  se  retiró  al  monte  Auseva,  a un  hueco 
que  se  llama  cueva  de  Santa  María:  poco  después 
se  vió  cercado  por  el  ejército  enemigo,  y acercán- 
dosele el  obispo  Opas,  le  habló  de  esta  manera: 
«Sé  que  no  se  te  oculta  que  no  ha  mucho,  estando 
»España  unida  bajo  el  cetro  de  los  godos  y congre- 
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»gado  todo  su  ejército,  no  fué  capaz  de  sostener  el 
»choque  de  los  Ismaelitas;  por  consiguiente,  ¿cómo 
»podrás  tú  defenderte  en  este  agujero  del  monte? 
»Escucha  mi  consejo:  desiste  de  tu  intento  para  que 
»puedas  gozar  de  los  bienes  que  fueron  tuyos  vi- 
niendo en  paz  con  los  Arabes.»  A esto  contestó 
Pelayo:  «Ni  haré  amistad  con  los  Arabes,  ni  me  su- 
jetaré a su  imperio.  ¿No  sabes  tú  que  la  Iglesia  de 
»Dios  se  compara  a la  luna,  que  desaparece  y vuel- 
»ve  de  nuevo  a reaparecer  en  toda  su  plenitud? 

» Confiamos,  pues,  en  la  misericordia  de  Dios  en 
»que  de  este  pequeño  monte,  que  ves,  saldrá  la  sal- 
nación  de  España  y del  ejército  de  los  godos,  a fin 
»de  que  se  cumplan  en  nosotros  aquellas  proféticas 
» palabras:  «Castigaré  sus  iniquidades  y pecados, 
»pero  no  se  apartará  de  ellos  mi  misericordia.» 
»Pues  si  hemos  recibido  una  severa  pena  bien  me- 
»recida,  esperamos  de  su  clemencia  que  nos  devol- 
verá la  Iglesia  y las  gentes  del  reino:  desprecia- 
dos, por  lo  tanto,  esa  multitud  de  paganos,  que  de 
»ningún  modo  tememos.» 

«Volviéndose  entonces  el  nefasto  Obispo  al  ejér- 
cito, le  dijo  así:  «Preparaos  inmediatamente  a la 
»pelea,  que  sólo  con  la  espada  alcanzaréis  la  paz.» 
Empuñan  al  instante  las  armas  y se  traba  la  bata- 
lia;  levántanse  las  piedras,  apréstanse  las  hondas, 
vibran  las  espadas,  blándense  las  lanzas  y se  arro- 
jan incesantemente  las  saetas.  Pero  aquí  no  podía 
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faltar  el  poder  de  Dios.  Y así  sucedió  que  al  llegar 
a la  Cueva  de  la  Santísima  Virgen,  las  piedras  lan- 
zadas por  los  honderos  se  volvían  contra  los  mis- 
mos que  las  tiraban,  haciendo  un  horroroso  estrago 
entre  los  Caldeos.  Y como  el  Señor  no  tiene  en 
cuenta  el  número  de  espadas,  sino  que  da  la  victo- 
ria a quien  le  place,  habiendo  salido  de  la  cueva 
los  fieles  a pelear,  huyeron  inmediatamente  los 
Caldeos,  dividiéndose  en  dos  bandos.  En  seguida 
fue  hecho  prisionero  el  obispo  'Opas  y muerto  Al- 
cama.  Allí  mismo  quedaron  sin  vida  124.000  Cal- 
deos; los  63.000  restantes  subieron  al  monte  Auseva, 
y por  las  quebradas  del  monte  Amosa  bajaron  pre- 
cipitadamente al  territorio  de  Liébana.  Pero  tam- 
poco éstos  pudieron  escapar  de  la  venganza  del  Se- 
ñor. Porque  cuando  marchaban  por  la  cima  del 
monte,  situado  a orillas  del  río  Deva,  junto  a la  he- 
redad llamada  Causegadia,  aconteció  por  justo  jui- 
cio divino  que,  desprendiéndose  desde  sus  cimien- 
tos una  parte  de  aquel  monte,  sepultó  en  el  río  de 
una  manera  verdaderamente  maravillosa  a los 
63.000  Caldeos  y los  aplastó,  descubriéndose  hoy 
día  los  restos  de  las  armas  y de  los  huesos,  cuando 
el  río  llena  su  cauce  y se  desborda  por  las  orillas. 
No  creáis  que  este  milagro  es  una  fábula  sin  funda- 
mento. Recordad  que  Aquel  que  sumergió  en  el 
mar  Rojo  a los  Egipcios  cuando  perseguían  al  pue- 
blo de  Israel,  ese  mismo  sepultó  bajo  la  inmensa 
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mole  de  un  monte  a esos  Arabes  que  perseguían  la 
Iglesia  de  Dios. 

«Por  aquel  tiempo  era  Munuza  gobernador  de 
los  Caldeos  en  la  ciudad  de  Gijón,  el  cual  fué  uno 
de  los  cuatro  caudillos  que  primero  oprimieron  a 
España.  Al  saber  que  el  ejército  de  los  suyos  había 
sido  derrotado,  abandonó  la  ciudad  y huyó.  Los  as- 
turianos le  persiguieron,  y habiéndole  alcanzado 
en  un  lugar  llamado  Olalies,  le  aniquilaron  a él  y a 
su  gente,  de  manera  que  ni  un  solo  Caldeo  quedó 
en  los  puertos  de  los  Pirineos.  Entonces,  finalmen- 
te, se  reunieron  los  ejércitos  de  fieles,  se  poblaron 
las  regiones,  se  restablecieron  las  iglesias,  y todos 
juntos  dieron  gracias  a Dios,  diciendo:  «Bendito  sea 
el  nombre  del  Señor,  que  da  fuerza  a los  que  creen 
en  El  y reduce  a los  impíos  a la  nada.»  Pelayo  mu- 
rió de  muerte  natural  a los  diez  y nueve  años  com- 
pletos de  su  reinado,  en  la  era  775  (año  737)»  (1). 

Hay  en  esta  narración  un  lujo  tal  de  pormeno- 
res, que  parece  que  su  autor  se  halló  presente  al 
hecho;  pero  como  sabemos  que  vivió  siglo  y medio 
largo  después  de  los  acontecimientos,  nace  la  sos- 
pecha de  que  en  todo  ello  hay  no  poco  de  fantasía. 
Desde  luego  es  un  error  manifiesto  afirmar  que 
Opas  fué  hijo  del  rey  Witiza,  puesto  que  el  anóni- 


(1)  Cf..  García  Villada,  Crónica  de  Alfonso  III.  Madrid,  1918, 
pág.  62. 
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mo  de  Córdoba,  contemporáneo  del  metropolitano 
de  Sevilla,  dice  categóricamente  que  fué  hijo  de 
Egica  (1).  Tampoco  parece  cierta  la  muerte  de  Al- 
cama,  si  hemos  de  atenernos  a los  historiadores 
árabes.  Pues  ¿qué  decir  del  coloquio  sostenido  en- 
tre Opas  y el  caudillo  de  la  reconquista,  poco  antes 
de  comenzar  la  batalla?  Todo  ello  es  un  párrafo  re- 
tórico, muy  frecuente  en  aquellos  historiadores 
que,  como  Tito  Livio  y otros,  cultivaron  ese  géne- 
ro de  historia  que  se  llama  literario,  en  el  que,  tan- 
to como  a la  verdad  de  los  hechos,  se  atiende  a la 
belleza  del  estilo  y al  interés  patético  que  pueda 
producir  en  los  lectores,  aunque  para  conseguirlo 
haya  que  llenar  las  lagunas  de  los  documentos  con 
fábulas  y consejas.  Los  ejércitos  árabes  sorprenden 
por  su  excesivo  número.  Nada  menos  que  187.000 
fueron  los  que  presentaron  batalla  a aquel  puñado 
de  valientes  cristianos  que  acaudillaba  Pelayo; 
pero  lo  más  maravilloso  es  que  de  las  huestes  de 
Alcama  no  quedó  ni  uno  solo  con  vida.  ¿Cómo  pudo 
suceder  esto?  El  historiador  lo  atribuye  a dos  mila- 
gros: el  primero,  fué  que  las  armas  arrojadas  por 
los  árabes  contra  los  cristianos  se  volvían  contra 
los  que  las  tiraban,  y el  segundo,  recogido  ya  por 
el  Albeldense,  que  un  monte  se  desplomó  súbita- 
mente sobre  los  restos  del  ejército,  envolviéndolos 


(1)  España  Sagrada , t.  VIII,  1752,  pág.  291,  núm.  36. 
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en  sus  ruinas.  Sabemos  que  Dios,  cuyo  poder  es  in- 
finito, pudo  muy  bien  hacer  estos  milagros,  y no 
serían  los  primeros  de  esta  índole,  pues  en  la  me- 
moria de  todos  está  la  muerte  de  los  185.000  hom- 
bres del  ejército  de  Senaquerib,  matados  por  el  An- 
gel de  Jehová;  la  de  los  primogénitos  de  los  Egip- 
tos,  debida  a.1  Angel  exterminador,  y la  destrucción 
de  las  murallas  de  Jericó  al  son  de  las  trompetas  de 
los  Israelitas  y ante  la  presencia  del  Arca  de  la 
Alianza.  Pero  aquí  no  se  trata  de  la  posibilidad  de 
los  milagros  consignados  por  Alfonso  III,  sino  de 
probar  que  efectivamente  tuvieron  lugar. 

Y llegados  a este  punto,  hemos  de  decir  que  el 
autor  de  la  crónica  no  debía  estar  muy  seguro  de 
lo  que  escribía,  cuando  a renglón  seguido  procura 
justificar  sus  aserciones  y desvanecer  las  dudas  que 
su  relato  podría  producir  en  los  lectores,  aduciendo 
el  prodigio  del  mar  Rojo  y protestando  de  que  lo 
que  contaba  no  era  una  fábula  sin  fundamento. 
Aquí  se  viene  inmediatamente  a la  pluma  la  consa- 
bida frase  jurídica:  « Excusatio  non  petita  accusatio 
manifestar  Pero,  admitiendo  la  exageración  del 
relato,  ¿sería  prudente  negar  toda  veracidad  a la 
descripción  de  la  batalla?  Creemos  que  no.  A nues- 
tro juicio,  hay  en  ella  un  fondo  de  verdad  indiscuti- 
ble; y ese  fondo  lo  constituyen  estos  dos  datos  prin- 
cipales: l.°,  que  la  desproporción  entre  el  ejér- 
cito cristiano  y el  árabe  fué  muy  considerable,  y 
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2,°,  que  la  victoria  de  aquél  sobre  éste  la  atri- 
buyeron desde  un  principio  los  héroes  de  la  Recon- 
quista a una  especial  providencia  y ayuda  de  Dios 
y de  la  Virgen.  Estos  dos  datos  son  suficientes  para 
explicar  cómo,  andando  el  tiempo,  al  pasar  la  noti- 
cia de  boca  en  boca,  se  fué  precisando  y aumenta- 
do más  y más,  hasta  que  alcanzó  las  desmesuradas 
proporciones  que  se  leen  en  la  crónica  de  Alfon- 
so III. 

Una  prueba  del  desarrollo  que  iba  tomando  la 
narración  a través  de  los  tiempos  la  hallamos  en  la 
segunda  redacción  de  la  mencionada  crónica  (1). 
Esta  redacción  nos  es  conocida  por  un  códice  de  la 
catedral  de  Roda  en  el  Alto  Aragón,  hoy,  por  des- 
gracia, perdido,  aunque  se  conseryan  cuatro  copias 
modernas  y algunos  facsímiles  de  varios  de  sus  fo- 
lios. El  manuscrito  pertenecía  al  siglo  xi,  y fué  re- 
dactado en  Navarra  o en  una  región  vecina.  Pues 
bien;  este  códice  cuenta  de  muy  distinta  manera 
que  el  texto  primitivo  los  motivos  que  movieron  al 
caudillo  de  la  Reconquista  a levantarse  contra  los 
invasores.  Según  él,  estando  Pelayo  en  Asturias 
con  una  hermana  suya,  recibió  de  Munuza,  gober- 
nador de  León,  el  encargo  de  dirigirse  a Córdoba 
con  una  embajada.  Mientras  Pelayo  cumplía  su  mi- 


(1)  Cf.  García  Villada,  Crónica  de  Alfonso  III.  Madrid,  1918, 
pág.  108. 
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sión  extraordinaria,  Munuza,  que  estaba  enamora» 
do  de  la  hermana  de  aquél,  logró  arteramente  ca- 
sarse con  ella.  Vuelto  Pelayo  a tierras  asturianas  y 
sabido  el  hecho,  juró  vengar  a su  hermana  y salvar 
al  mismo  tiempo  la  Iglesia.  El  incidente  de  los  amo- 
res de  Munuza  con  la  hermana  de  Pelayo,  tan  ficti- 
cio como  la  embajada  de  este  último,  son  dos  por- 
menores que  se  hallan  por  primera  vez  en  este  tex- 
to retocado  de  la  crónica  de  Alfonso  III,  y nos  dan 
perfectamente  a entender  el  procedimiento  seguido 
en  la  Edad  Media  para  colorear  los  hechos  y hacer- 
los más  asequibles  a las  multitudes.  Al  refundidor 
no  le  parecieron  suficientes  para  explicar  la  suble- 
vación de  Pelayo  y herir  la  imaginación  de  los  lec- 
tores, los  motivos  religiosos  y patrióticos,  e inventó 
una  injuria  personal,  que  siempre  suele  tener  más 
fuerza  que  ninguna  otra  razón  para  excitar  el  áni- 
mo caballeresco  de  los  guerreros. 

Al  llegar  a este  punto  queremos  rectificar  la  opi- 
nión de  D.  José  Caveda  (1),  aceptada  por  el  insigne 
Maestro  Menéndez  y Pelayo  en  el  Tratado  de  los 
romances  viejos  (2).  Creen  ambos  que  la  leyenda  de 
los  amores  de  Munuza  y la  hermana  de  Pelayo  no 


(1)  Examen  crítico  de  la  restauración  de  la  monarquía  visigoda 
en  el  siglo  VIII.  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, t.  IX,  1879,  págs.  55  y 63  (paginación  propia). 

(2)  Antología  de  poetas  líricos  castellanos , t.  XI,  1903,  pág.  176, 
nota. 
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aparece  sino  muy  tardíamente  en  las  páginas  de 
D.  Lucas  de  Túy  y del  arzobispo  D.  Rodrigo.  Hoy 
día,  conocida  con  más  exactitud  la  segunda  redac- 
ción de  la  crónica  de  Alfonso  III,  podemos  asegu- 
rar que  la  fábula  es,  por  lo  menos,  dos  siglos  ante- 
rior a dichos  historiadores. 

Quizás  en  el  fondo  dependa  del  caso  parecido 
que  el  anónimo  de  Córdoba  nos  cuenta  del  otro  Mu- 
nuza,  gobernador  de  Septimania,  y de  su  amada 
Lampegia;  pero  no  cabe  la  menor  duda  de  que  su 
origen  se  remonta  a tiempos  más  antiguos  de  los 
que  comúnmente  se  ha  creído. 

Prosiguiendo  el  análisis  de  esta  segunda  redac- 
ción de  la  crónica  de  Alfonso  III,  podemos  señalar 
nuevos  datos  elaborados  por  la  fantasía.  Allí  se 
dice  que  Pelayo  escapó  de  las  manos  de  los  sarra- 
cenos, a su  vuelta  de  Córdoba,  a uña  de  caballo,  y 
gracias  a las  insinuaciones  de  un  amigo  que  le  co- 
municó que  se  pretendía  cogerle  preso  y devolver- 
le maniatado  a la  ciudad  de  los  califas.  Entonces 
Pelayo  lanza  una  proclama  a todos  los  astures,  se 
hace  elegir  rey  en  una  asamblea  y se  apresta  a lu- 
char contra  el  enemigo  desde  el  monte  Auseva.  A 
renglón  seguido  se  aduce  el  famoso  coloquio  de 
Opas  con  el  caudillo  de  los  cristianos,  algo  más  ex- 
tenso que  en  el  texto  primitivo,  y con  un  pormenor 
verdaderamente  pueril.  Dice  el  refundidor  que  al 
acercarse  el  metropolitano  de  Sevilla  para  hablar 
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v Pelayo,  éste  le  respondió  desde  una  ventana  (ex 
fenestra).  En  el  texto  primitivo  se  presenta  al  ejér- 
cito cristiano  en  la  cueva  de  Santa  María,  cercado 
de  las  huestes  de  Alcama ; aquí  se  ha  especificado 
más,  y a aquella  cueva  se  la  ha  colocado  una  puer- 
ta y una  ventana  desde  donde  se  asoma  Pelayo, 
como  en  otro  tiempo  Noé  desde  el  arca.  Lo  invero- 
símil  de  estas  circunstancias  nos  dispensa  de  insis- 
tir con  más  detenimiento  en  su  inexactitud. 

El  cronicón  Silense  (1),  escrito,  como  se  sabe,  a 
principios  del  siglo  XII,  aceptó  en  gran  parte  el 
texto  de  la  segunda  redacción  de  la  crónica  de  Al- 
fonso III,  y aunque  suprimió  el  incidente  de  los 
amores  de  Munuza  con  la  hermana  de  Pelayo,  aña- 
dió por  primera  vez  la  noticia  de  que  el  obispo 
Opas  iba  acompañado  del  conde  D,  Julián  y dos  hi- 
jos de  Witiza,  a quienes  el  rey  de  los  moros  hizo 
cortar  la  cabeza,  por  considerarlos  traidores.  Esta 
noticia,  que  tiene  todos  los  visos  de  ser  una  inven- 
ción suya,  está  en  abierta  contradicción  con  Ebn- 
Al-Kotia,  descendiente  de  uno  de  los  hijos  de  Witi- 
za, el  cual  nos  cuenta  que  éstos  fueron  tres,  a sa- 
ber: Olmundo,  Rómulo  y Ardabastro,  y vivieron 
largos  años  ricos  y muy  estimados  de  sus  compa- 
triotas (2) . 


(1)  Edición  de  Santos  Coco,  pág.  17... 

(2)  Cf.  Dozy.  Les  fils  de  Witiza  (Recherches  sur  l’histoire  ít  la 
littér ature  de  VEspagne  p en dant  le  moyen  age , t.  I5. 1881,  pág.  65). 
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Los  tres  historiadores  posteriores  al  Silense, 
D.  Lucas  de  Túy  (1),  el  arzobispo  D.  Rodrigo  Xi- 
ménez  de  Rada  (2)  y Alfonso  el  Sabio  (3),  repro- 
ducen más  o menos  ampliamente  el  relato  de  la  ba- 
talla tal  como  se  encuentra  en  la  segunda  redac- 
ción de  Alfonso  III;  pero  han  reducido  el  número  de 
muertos  que  tuvieron  los  árabes  en  la  primera  re- 
friega a veinte  mil.  Podemos  asegurar  que  este 
dato  de  Alfonso  X procede  de  D.  Lucas  de  Túy,  a 
quien  el  rey  Sabio  cita  varias  veces  al  narrar  la 
batalla.  Pero  ¿de  dónde  lo  tomaron  el  tudense  y el 
arzobispo  toledano?  Sabemos  que  este  último  utili- 
zó las  crónicas  árabes,  que,  aunque  no  dan  ningún 
número  exacto  ni  de  los  combatientes  ni  de  los 
muertos,  apuntan,  sin  embargo,  que  el  encuentro 
fué  un  episodio  sin  gran  importancia.  No  sería, 
pues,  extraño  que  al  leer  D.  Rodrigo  estas  aprecia- 
ciones procurara  armonizarlas  con  las  que  nos 
transmiten  los  primeros  historiadores  cristianos, 
escogiendo  un  término  medio.  La  misma  explica- 
ción pudiera  aplicarse  al  texto  de  D.  Lucas  de  Túy ; 
pues  si  bien  es  verdad  que  se  ha  asegurado  que  éste 
no  tuvo  acceso  directo  a las  fuentes  árabes,  pudo 
conocerlas  indirectamente. 


(1)  Patrum  Toletanorum  tomus  tertius.  Matriti,  1793,  pág.  74. 

(2)  Schottus,  Hispania  ilustrata,  t.  IV,  pág.  71. 

(3)  La  crónica  general,  publicada  por  R.  Menéndez  Pidal  en  la 
Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles,  pág.  319. 
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Este  ha  sido  el  origen  y la  evolución  que  ha  te- 
nido en  las  crónicas  latinas  la  descripción  del  alza- 
miento de  Pelayo.  Ahora  vamos  a repasar  lo  que 
nos  cuentan  los  árabes  sobre  el  mismo  aconteci- 
miento, para  que,  contrastando  ambos  testimonios, 
podamos  más  fácilmente  deducir  la  verdad. 

El  Akh-bar-madjmoua  (1),  perteneciente  al  si- 
glo x,  lo  refiere  así:  «Recibió,  en  efecto  (Okba),  el 
gobierno  de  España,  viniendo  en  110  (2)  y perma- 
neciendo en  ella  algunos  años,  durante  los  cuales 
conquistó  todo  el  país,  hasta  llegar  a Narbona,  y 
se  hizo  dueño  de  Galicia,  Alava  y Pamplona,  sin 
que  quedase  en  Galicia  alquería  por  conquistar, 
si  se  exceptúa  la  sierra  en  la  cual  se  había  refu- 
giado, con  doscientos  hombres,  un  rey  llamado  Pe- 
layo.» 

En  estas  frases  hay  una  sencillez  que  impresio- 
na muy  bien  al  historiador;  pero  al  mismo  tiempo 
se  advierte  que  la  narración  no  puede  ser  comple- 
ta. Al  decir  que  los  árabes  no  pudieron  conquistar 
la  sierra  donde  se  refugió  Pelayo  con  sus  hombres, 
se  indica  claramente  que  hubo  resistencia;  pero  los 


(1)  Colección  de  obras  arábigas  de  historia  y geografía,  publica- 
da por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1. 1,  pág.  38.  La  traducción 
es  de  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara. 

(2)  El  año  110  comenzó  el  16  de  Abril  de  728;  pero  esta  fecha  es 
equivocada,  sin  duda  alguna,  porque  la  batalla  de  Poitiers  fué 
en  114  (732);  después  fué  gobernador  Abdo-I  Mélic-ben-Katán,  y 
luego  vino  Okba  en  116  (734).  Esta  nota  es  de  Lafuente. 
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episodios  a que  esa  resistencia  dió  lugar  quedan  en 
las  sombras. 

Ibn  - Haiyán  nos  da  algunos  pormenores  más. 
Dice  así:  «En  tiempo  de  Ambisa-ben-Sohim  asomó 
en  Galicia  un  caudillo  de  los  infieles,  reducido  al 
ámbito  de  un  peñasco,  en  el  cual  se  ocultó  con  unos 
trescientos  hombres.  Hostigáronle  más  y más  los 
musulmanes,  hasta  que  feneció  su  gente  de  hambre 

y de  cansancio.  Quedáronle  tan  sólo  treinta  hom- 

/ 

bres  y diez  mujeres,  que  se  alimentaban  con  la 
miel  labrada  por  las  abejas  en  las  hendiduras  de  las 
peñas.  Desentendiéronse  los  musulmanes  de  nú- 
mero tan  escaso,  pues  ¿qué  podrían  treinta  infieles? 
Y,  sin  embargo,  su  número  y su  pujanza  fueron 
creciendo  increiblemente»  (1). 

En  términos  parecidos  se  expresan  Ebnal-Coutía 
los  cronistas  árabes  posteriores.  Como  se  ve,  hay 
una  distancia  inmensa  entre  estos  relatos  y los  que 
nos  han  dejado  los  autores  latinos.  Los  cronistas 
árabes  admiten  el  levantamiento  de  Pelayo;  pero 
no  hablan  de  grandes  batallas  ni  de  ejércitos  nu- 
merosos destruidos.  Es  más:  afirman  que  al  princi- 
pio llevaron  los  cristianos  la  peor  parte,  y sólo  al 
cabo  de  algún  tiempo  fué  creciendo  su  pujanza, 
sin  especificar  nada  en  concreto. 


(1)  Ibid,  pág.  198. 
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Ante  esta  divergencia  de  testimonios,  es  muy 
difícil  fijar  exactamente  la  verdad  en  todos  sus 
pormenores.  Sin  embargo,  como  en  las  fuentes  de 
ambas  procedencias  hallamos  un  fondo  común,  éste 
no  puede  ser  rechazado  sin  incurrir  en  ligereza. 
Este  fondo  común  abarca  tres  extremos  interesan- 
tísimos, que  dejan  intacta  la  parte  esencial  de  la 
tradición,  y podemos  resumir  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

1. °  Es  cierto  que  Pelayo  se  alzó  contra  los  in- 
vasores, o lo  que  es  lo  mismo,  existió  la  batalla  de 
Covadonga. 

2. °  Es  cierto  asimismo  que  el  número  de  los 
combatientes  de  los  árabes  superaba  en  mucho  al 
de  los  cristianos;  y 

3. °  Es  cierto,  finalmente,  que  estos  últimos  lo- 
graron sostenerse  en  Asturias  contra  las  huestes 
enemigas,  atribuyéndose  el  resultado  desde  el 
principio  a una  especial  protección  de  Dios  y de  la 
Virgen. 

Con  esto  tenemos  salvada  completamente  la 
veneranda  tradición  de  los  orígenes  de  la  Recon- 
quista, sin  necesidad  de  admitir  a ciegas  ni  sus- 
cribir las  exageraciones  que  se  deben  única  y 
exclusivamente  a la  fantasía  de  algunos  autores 
medievales,  a los  que  el  afán  de  agrandar  los  su- 
cesos inducía  a inventar  las  más  descabelladas  fá- 
bulas. Ni  la  fe  ni  el  patriotismo  se  nutren  de  la 
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mentira.  Hartos  ejemplos  heroicos  de  una  realidad 
incontrastable  nos  ofrecen  nuestros  antepasados, 
sin  que  sea  menester  buscar  otros  ficticios  en  el 
campo  de  la  leyenda. 
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partir  de  Alfonso  el  Sabio  hasta  el  siglo 
xvii  apenas  si  se  agregaron  a la  tradi- 
ción de  la  batalla  nuevos  pormenores; 
pero  en  el  citado  siglo,  tan  abundante  en  falsos  cro- 
nicones, se  desbordó  la  imaginación  del  canónigo 
Luis  Alfonso  Carballo  en  sus  Antigüedades  y cosas 
memorables  del  Principado  de  Asturias;  del  caba- 
llero Trelles,  en  su  Asturias  ilustrada;  de  D.  José 
Micheli  y Márquez,  en  el  Fénix  Católico,  D.  Pelayo 
el  restaurador,  y de  D.  Gregorio  Menéndez  Val- 
dés,  en  su  Gigia  antigua  y moderna,  los  cuales  si- 
guieron a ciegas  al  celebrado  Tarif  Abentarique. 

El  Sr.  D.  José  Caveda  ha  dado  buena  cuenta  de 
las  invenciones  de  todos  estos  escritores  (1),  que 
nos  presentan  a Pelayo  antes  del  levantamiento 


(1)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  IX,  1870, 
pág.  71,  de  su  disertación  Examen  crítico,  etc.,  citada  anterior- 
mente. 
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persiguiendo  a un  malhechor  que  se  acoge  a la 
cueva,  ante  la  que  el  caudillo  cristiano  se  detiene 
y oye  la  voz  de  un  ermitaño  que  le  profetiza  que 
algún  día  se  verá  obligado  a demandar  amparo  a 
aquel  mismo  recinto.  Pelayo  aparece  luego  velan- 
do las  armas,  como  el  caballero  andante,  y alzado 
sobre  el  pavés  por  los  ricos-homes  de  Asturias,  que 
le  proclaman  rey,  proclamación  que  confirmaron 
los  procuradores  de  los  pueblos  juntos  en  Cortes 
en  la  iglesia  de  San  Salvador,  de  Oviedo,  y el  Pon- 
tífice Gregorio  II.  En  fin,  la  fantasía  llegó,  acomo- 
dándose a los  usos  del  siglo  xvii,  hasta  señalar  el 
confesor  y cronista  de  Pelayo,  que  dicen  fué  el 
obispo  Servando. 

A Pelayo  se  le  comparó  con  Constantino  el 
Grande,  y como  a éste,  también  se  dijo  que  a núes 
tro  héroe  se  le  apareció  en  el  cielo  una  cruz  roja, 
signo  seguro  del  triunfo  que  había  de  conseguir  y 
de  la  libertad  de  su  país. 

Que  entre  el  pueblo  se  hayan  extendido  y con- 
servado algunas  otras  leyendas  que  se  rozan  más 
o menos  íntimamente  con  el  asunto  y personajes 
del  suceso,  es  indudable.  Recordemos  la  capricho- 
sa imagen  que  forma  la  silueta  de  un  peñasco,  a la 
que  se  da  el  nombre  de  D.  Opas  petrificado,  y la 
fuente  milagrosa,  o de  Pelayo,  de  la  que  dice  el 
cantar: 
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La  Virgen  de  Covadonga 
Tiene  una  fuente  muy  clara: 

La  niña  que  bebe  en  ella, 

Dentro  del  año  se  casa. 

Creía  D.  José  Caveda  que  en  las  narraciones 
de  D.  Lucas  de  Túy,  de  D.  Rodrigo  y del  Rey  Sa- 
bio había  reminiscencias  épicas.  No  participaba  de 
esta  opinión  el  insigne  Menéndez  y Pelayo,  quien, 
confirmando  lo  expuesto  en  1897,  escribía  en  1903: 
«Los  reyes  de  Asturias  y León,  aun  los  más  glo- 
riosos, han  dejado  muy  poca  huella  en  nuestra 
poesía  épica,  que  debe  llamarse  castellana  en  el 
más  riguroso  sentido  de  la  palabra.»  La  explica- 
ción de  este  fenómeno  es  que  la  epopeya  castellana 
«buscó  naturalmente  sus  héroes,  no  entre  los  mo- 
narcas leoneses,  sino  entre  los  grandes  vasallos, 
rebeldes,  turbulentos  o díscolos,  de  Burgos  y su 
tierra»  (1).  Sin  embargo,  sería  conveniente  reco- 
ger las  tradiciones  orales  de  Covadonga  entre  el 
pueblo  asturiano,  como  ha  hecho  D.  Juan  Menén- 
dez Pidal  con  las  del  último  rey  godo  (2),  pues  esta 
investigación  quizá  nos  proporcionara  alguna  sor- 
presa. 

Lo  que  actualmente  conocemos  es  todo  de  ori- 


(1)  Antología  de  poetas  líricos  castellanos , t.  XI:  Tratado  de  los 
romances  viejos,  t.  I.  1903,  pág.  176. 

(2)  Madrid,  1906. 
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gen  erudito,  y ha  sido  estudiado  magistralmente 
por  el  mismo  Menéndez  y Pelayo  en  la  introduc- 
ción a El  último  godo,  de  Lope  de  Vega  (1).  Esta 
comedia  de  Lope,  posterior  a 1604,  está  inspirada 
en  la  Crónica  general  y contiene  mucha  materia 
épica,  pero  apuntada  más  bien  que  desarrollada. 
De  las  tres  jornadas  en  que  está  dividida,  sólo  la 
última  trata  del  alzamiento  de  Pelayo.  Existe  en  la 
Biblioteca  Nacional  una  comedia  anónima  y sin 
año  de  su  publicación,  con  el  título  de  El  alba  y el 
Sol , Comedia  nueva.  La  Barrera  la  atribuye  a Luis 
Vélez  de  Guevara,  añadiéndole  el  subtítulo  La  res- 
tauración de  España. 

Durán  insertó  en  su  Romancero  dos  romances 
sobre  Pelayo,  de  escaso  valor,  uno  de  ellos  de  Las- 
so  de  la  Vega.  Se  conocen  el  de  La  elección  del 
rey  D.  Pelayo , impreso  en  Alcalá  en  1607,  con 
otros  dos  de  su  autor,  Diego  Suárez,  soldado  astu- 
riano y vecino  de  la  plaza  de  Orán.  El  que  trae 
Luis  Alfonso  de  Carballo  en  su  Cisne  de  Apolo  (1602) 
es  seguramente  composición  suya. 

Pero  si  los  romances  no  son  muchos,  hubo  en 
cambio  poemas  en  octavas  reales,  frías  composicio- 
nes de  escuela,  indignas  de  la  grandeza  del  argu- 
mento. Quizá  la  peor  de  todas  es  la  más  antigua,  a 


(1)  Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia 
Española,  t.  VII,  1897,  págs.  XXV-LXV. 
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saber:  El  Pelayo , del  gran  preceptista  Dr.  Alonso 
López  Pinciano.  Mucho  más  vale,  sin  ser  obra 
maestra,  ni  mucho  menos,  La  Restauración  de 
España , de  Cristóbal  de  Mesa,  poeta  algo  seco  y 
frío,  pero  de  buen  gusto  y algún  ingenio.  El  Pela - 
yo , en  doce  cantos  y octavas  reales,  de  D.  Alonso 
de  Solís  Folch  de  Cardona,  publicado  en  1754,  aun- 
que tiene  rastros  de  talento  poético,  está  escrito  en 
estilo  enfático,  culto  y pomposo,  de  pésimo  gusto. 

A nuestro  siglo  pertenecen  los  hermosos  frag- 
mentos de  Espronceda;  el  pesadísimo  poema  de 
D.  Domingo  Ruiz  de  la  Vega  (1840);  la  floja  trage- 
dia de  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratín  ( Horme - 
sinda)\  la  mejor  concertada,  aunque  mucho  más 
desmayada,  de  Jovellanos,  que  se  titula  Pelayo , y, 
finalmente,  el  Pelayo  de  Quintana,  que  si  no  aven- 
taja mucho  a las  anteriores  en  condiciones  dramá- 
ticas, las  supera  en  el  calor  poético. 

Es  lástima  que  no  poseamos  todavía  una  obra 
poética  de  verdadero  mérito,  y al  mismo  tiempo 
popular,  sobre  un  argumento  genuinamente  es- 
pañol. De  desear  sería  que  se  despertara  el  estro 
de  alguno  de  nuestros  poetas  contemporáneos  y 
se  llegara  a producir  una  obra  que  lograra  con- 
mover las  fibras  más  altas  y sensibles  de  nuestra 
raza,  que  son  el  patriotismo  y la  fe. 
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estejándose  el  año  1918  el  duodécimo 
centenario  de  la  batalla  de  Covadonga, 
publicó  la  comisión  de  los  festejos  que 
con  ese  motivo  se  organizaron,  una  descripción 
interesante,  desde  Arriondas  a Covadonga,  que 
queremos  dejar  aquí  consignada,  porque  al  mismo 
tiempo  servirá  de  guía  al  viajero  que  allí  se  dirija: 
«Desde  la  estación  de  Arriondas  se  admiran,  en 
el  fondo  de  un  magnífico  panorama,  los  llamados 
Picos  de  Europa,  que  forman  el  macizo  de  la  cor- 
dillera pirenaica.» 

«El  que  está  frente  a la  estación  de  Arriondas 
lleva  por  nombre  Peña  Santa,  con  una  elevación 
de  2.520  metros;  continuando  luego  hacia  el  Oeste, 
los  picos  llamados  Urrieles,  Naranjo  de  Bulnes, 
uno  de  los  Picos  de  Europa  de  2.880  metros  de  ele- 
vación, que  debe  su  nombre  al  tinte  rojo  anaran- 
jado que  toma  a la  caída  de  la  tarde,  cuando  el 
sol,  oculto  tras  el  horizonte,  ilumina  aún  la  cum- 
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bre  del  pico;  las  Moñas,  y otros  con  alturas  que 
varían  entre  2.380  y 3.000  metros.  Es  verdadera- 
mente prodigiosa  esta  altura,  si  se  tiene  en  cuen 
ta  la  proximidad  del  mar,  que  se  ve  desde  ellos, 
puesto  que  se  halla  tan  sólo  a 25  kilómetros  de  los 
mismos.» 

«Desde  la  estación  de  Arriondas  se  continúa  el 
viaje  en  el  moderno  tranvía  de  Arriondas  a Cova- 
donga,  por  las  poéticas  márgenes  del  azul  río  Se- 
lla, famoso  por  la  frondosidad  de  sus  riberas  entre 
Cangas  de  Onís  y el  mar;  por  lo  quebrado  de  su 
curso  y los  profundos  tajos  de  su  cauce  desde  Can- 
gas hacia  el  nacimiento  del  río;  por  la  pureza  de 
sus  aguas  y por  sus  sabrosos  salmones,  sin  rival. 
Este  río  se  cruza  tres  veces  entre  Arriondas  y 
Cangas  de  Onís,  donde  se  abandona  su  curso  para 
seguir  el  del  río  Güeña  hasta  Soto  de  Cangas,  si- 
guiendo luego  las  márgenes  del  De  va,  que  aparece 
al  pie  de  la  cueva  de  Covadonga  en  forma  de  tu- 
multuosa cascada.» 

«En  el  pueblo  de  Villanueva,  a unos  400  metros 
del  apeadero  del  mismo  nombre,  se  admira  el  Mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Villanueva,  uno  de  los 
escasísimos  que  se  conservan,  y muy  notable  como 
tipo  de  arquitectura  y escultura.  Corría  el  año  737 
de  nuestra  Era  cuando  el  célebre  rey  Don  Pelayo 
pasó  de  esta  vida,  y le  sucedió  su  hijo  Fafila  o Fa- 
vila, el  cual,  en  los  dos  años  de  su  corto  reinado, 
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nada  hizo  de  notable;  mas  lo  que  los  cronistas  no 
encontraron  en  su  vida  lo  encontraron  en  su  muer- 
te, que  fue  más  triste  y desastrosa  que  la  de  ningún 
otro  rey  de  España.» 

«Ocupábase  de  continuo  Favila  en  la  diversión 
de  la  caza,  y empeñado  en  el  seguimiento  de  un 
bravísimo  oso  en  el  monte  Olicio,  cercano  a Can- 
gas, donde  estaba  la  Corte,  fué  destrozado  por  la 
fiera  antes  de  que  sus  monteros  pudiesen  socorrer- 
le. (Crónica  de  Albelda.)  Suceso  tan  terrible  y 
nunca  oído  llenó  de  consternación  a los  astures, 
pero  en  especial  a la  reina  Froilinva  y a Herme- 
sinda,  hermana  de  Favila,  desposada  algunos  años 
antes  con  Alfonso,  duque  de  Cantabria,  apellidado 
después  el  Católico  y el  primero  de  su  nombre  en- 
tre los  reyes  de  España.» 

«Moraban  ambos  esposos  en  un  palacio  cercano 
a Cangas  y al  sitio  de  la  tragedia,  y Hermesinda, 
deseosa  de  consagrar  un  perpetuo  recuerdo  a su 
desventurado  hermano,  rogó  a Don  Alfonso  con- 
virtiese su  vivienda  en  un  templo  tan  suntuoso  y 
magnífico  como  fuese  dable  en  aquellos  calamito- 
sos tiempos.  Sus  piadosos  deseos  fueron  logrados, 
y su  esposo  erigió  allí  una  iglesia  dedicada  a Santa 
María,  de  quien  era  muy  devoto,  y a la  que  fa- 
bricara también  el  célebre  santuario  de  Cova- 
donga.» 

«El  Monasterio  se  reedificó  totalmente  el  año 
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1687,  ofreciendo  sólo  de  notable  algunos  restos  del 
antiguo,  como  son  unas  columnas  bizantinas  que 
datan  del  reinado  de  Alfonso  I.» 

«Lo  verdaderamente  notable  es  la  vieja  iglesia, 
de  la  que  subsisten  la  capilla  mayor  y la  portada. 
En  los  capiteles  de  ésta  se  ven  muchas  figuras  bien 
corservadas,  que  aluden  a la  muerte  de  Favila, 
objeto  de  la  fundación  de  este  templo.» 

«En  uno  se  ve  a Froilinva  a la  puerta  de  un  pa 
lacio  o castillo,  flanqueado  de  dos  torres  almena- 
das; vese  a la  reina  con  ambas  manos  a la  cintura, 
y,  según  la  leyenda,  fué  representada  así  por  haber 
quedado  en  tal  postura,  sobrecogida  de  espanto, 
cuando  le  participaron  de  improviso  la  desgracia 
de  su  muy  amado  esposo.  Su  traje  es  rarísimo, 
pero  no  carece  de  elegancia  y majestad.  Compó- 
nese  de  dos  túnicas:  la  exterior,  sin  mangas;  desde 
el  cuello  a la  cintura  parece  cerrada  de  botones,  y 
de  allí  a los  pies  con  alamares  que  dejan  ver  la  tú- 
nica interior,  de  poco  vuelo  y mangas  ceñidas.  Fi- 
nalmente, un  velo  largo  hasta  el  talle  y echado  a 
la  espalda,  cubre  su  cabeza.  En  otro  capitel  se  ve 
a Favila  luchando  con  el  oso.  Su  traje  es  una  túni- 
ca de  malla,  y en  la  cabeza  un  capacete  o morrión 
muy  extraño  y tosco,  que  cubre  casi  todo  el  rostro, 
y sólo  deja  para  ver  un  agujero  en  forma  de  ojo. 
Lleva  manopla  y embraza  un  pavés,  al  que  se  aba- 
lanza el  oso.» 
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«En  el  tercer  capitel  hay  multitud  de  figuras  en 
derredor  de  una  fiera  de  forma  fantástica.» 

«En  todas  las  columnas  de  Ja  capilla  mayor  se  ve 
repetida  la  historia  de  la  triste  montería  de  Favila, 
pues  sus  adornos  consisten  en  osos,  cazadores  con 
lanzas  o espadas,  etc.  Todas  estas  figuras  se  con- 
servan en  la  más  completa  integridad,  y,  al  exa- 
minarlas, no  podemos  calificar  de  exagerados  los 
elogios  que  Sandoval  les  tributa  en  el  siglo  xvi.» 

«El  crítico  Risco  sustenta  la  misma  opinión  de 
datar  estas  notabilísimas  esculturas  del  tiempo  de 
Alfonso  I el  Católico,  y son,  al  mismo  tiempo  que 
una  muestra  del  estado  en  que  se  hallaban  las  ar- 
tes, el  tipo  de  los  trajes  civiles  y militares  de  aque- 
lla remota  época.  También  es  muy  notable  el  ábsi- 
de, cuya  cornisa  está  sostenida  por  multitud  de 
ménsulas,  esculpidas  todas  con  diferentes  dibujos, 
y que  se  conservan  en  muy  buen  estado.» 

«A  la  entrada  de  la  histórica  ciudad  de  Cangas 
de  Onís,  corte  del  rey  Don  Pelayo,  y al  lado  dere- 
cho de  la  vía,  se  admira  un  hermosísimo  puente 
ojival,  cuya  esbeltez  desafía  a la  acción  demoledo- 
ra del  tiempo,  y el  que,  teniendo  por  fondo  la  fron- 
dosidad de  las  abruptas  montañas  y por  base  las 
grandes  rocas  que  forman  el  lecho  del  río  Sella, 
ofrece  un  conjunto  de  asombrosa  belleza.» 

«En  Cangas  de  Onís,  antigua  Cánicas  de  los  ro- 
manos, se  descubre,  sobre  una  colina  cercana  a 
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la  confluencia  de  los  ríos  Sella  y Güeña,  una  er- 
mita.» 

«Si  el  viajero  es  amante  de  las  antiguas  glorias 
españolas,  la  contemplará  con  respetuosa  emoción, 
pues  es  una  memoria  dedicada  al  más  célebre  su- 
ceso de  nuestra  historia,  al  alzamiento  de  Pelayo  y 
a su  primera  victoria  sobre  los  sarracenos.» 

«A  1.500  metros  de  la  estación  de  Soto  se  puede 
admirar  una  de  las  iglesias  más  antiguas  de  Espa- 
ña. El  nombre  de  este  templo  lo  vimos  escrito  por  la 
pluma  de  nuestros  cronistas  más  remotos:  es  la 
Santa  Eulalia  de  Belapnio  del  rey  historiador  Al- 
fonso el  Magno...  La  Belania  y Abelania  del  mon- 
je de  Albelda,  la  Abamia  de  tiempos  posteriores. 
El  erudito  Carballo  afirma  que  se  debe  su  fábrica 
al  rey  Don  Pelayo,  que  la  dedicó  a Santa  Eulalia  de 
Mérida,  y le  dio  el  sobrenombre  de  la  sierra  de  Be- 
lanio,  donde  está  situada.» 

«Lo  que  está  completamente  averiguado  es  que 
fué  antiguamente  monasterio,  siendo  la  causa  de 
esto  el  haberse  acogido  allí  monjes  de  otras  provin- 
cias que  venían  huyendo  de  la  invasión  sarracena. 
En  el  interior  de  la  iglesia  se  dice  que  están  los  se- 
pulcros auténticos  que  guardaron  los  restos  de  Pe- 
layo  y su  mujer  Gaudiosa,  hasta  que  estos  restos 
venerados  fueron  trasladados  a la  cueva  de  Cova- 
donga  por  Alfonso  I el  Católico,  al  erigir  el  Monas- 
terio de  Santa  María  de  Covadonga,  hoy  Real  Co- 
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legiata.  A pesar  de  las  muchas  reedificaciones  que 
sufrió  el  antiquísimo  templo,  hoy  en  ruina  inminen- 
te, conserva  una  hermosa  ventana  rasgada  en  la 
capilla  mayor  y una  portada  admirable  al  Medio- 
día. Compónese  ésta  de  tres  arcos,  que  disminuyen 
hacia  el  interior,  sostenidos  los  dos  primeros  por 
columnas,  y el‘  tercero,  que  abarca  la  puerta,  por 
pilastras  que,  así  como  las  columnas,  tienen  capite- 
les esculpidos.  Completa  la  decoración  una  orla,  en 
la  que  se  ven  en  relieve  algunas  figuras  esculpidas 
que  representan,  al  parecer,  el  infierno,  pues  se  ve 
un  diablo  que  arrastra  a un  hombre,  y la  cabeza  y 
brazos  de  otro  que,  con  un  fuelle,  sopla  un  fuego 
donde  se  tuesta  una  caldera  de  la  que  sobresale  una 
cabeza.  Según  las  tradiciones  populares,  alude  ese 
relieve  al  desastroso  fin  del  traidor  obispo  D.  Opas, 
que,  prisionero  de  Pelayo,  fué  por  orden  de  éste 
arrojado  desde  lo  alto  de  una  peña,  siendo  arreba- 
tado por  los  diablos.  La  peña  de  donde  fué  arrojado 
D.  Opas  se  ve  perfectamente  desde  el  tren;  está  si- 
tuada al  lado  derecho  de  la  carretera,  en  el  punto 
donde  el  tranvía  atraviesa  el  primer  puente  des- 
pués de  Soto.  Dicha  peña  enhiesta  presenta  en  la 
cúspide  un  esbozo  de  una  cabeza  humana  vista  de 
perfil.  Se  podría  suponer  que,  arrojado  D.  Opas 
desde  aquella  peña  bordeada  por  el  río  De  va,  des- 
apareciese su  cadáver  arrastrado  por  el  caudal 
considerable  del  río,  a causa  de  la  tormenta  que 
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coincidió  con  la  batalla  de  Covadonga,  y cuya 
desaparición  atribuyó  la  fantasía  popular  a obra 
del  demonio.» 

«Después  del  apeadero  de  La  Riera  debe  el  via- 
jero mirar  por  el  lado  izquierdo  del  tren,  pues  des- 
de la  vuelta  o recodo  que  se  pasa  a los  tres  minu- 
tos, se  ve  a lo  lejos  el  colosal  anfiteatro  de  monta- 
ñas, y en  el  centro  de  éste,  sobre  un  crestón,  la 
basílica  de  Covadonga.» 

«Llega,  por  fin,  el  tren  a Covadonga,  donde  está 
situada  la  estación  del  tranvía,  frente  al  memora- 
ble campo  del  Re-Pelao,  situado  en  la  otra  margen 
del  río  Deva,  y en  cuyo  campo  dice  la  tradición  que 
fué  proclamado  rey  Don  Pelayo,  alzándole  sobre  el 
pavés,  según  la  usanza  goda.» 

El  escenario  mismo  del  drama  lo  describe  Jove- 
llanos  en  estos  términos:  «Una  montaña  que,  es- 
condiendo su  cima  entre  las  nubes,  embarga  con  su 
horridez  y su  altura  la  vista  del  asombrado  espec- 
tador; un  río  caudaloso  que  taladrando  el  cimiento 
brota  de  repente  al  pie  del  mismo  monte;  dos  bra- 
zos de  su  falda  que  se  avanzan  a ceñir  el  río,  for- 
mando una  profunda  y estrechísima  garganta;  enor- 
mes peñascos  suspendidos  sobre  la  cumbre,  que 
anuncian  el  progreso  de  su  descomposición;  suda- 
deros y manantiales  perennes,  indicio  del  abismo 
de  aguas,  cobijado  en  su  centro;  árboles  robustos 
que  le  minan  poderosamente  con  sus  raíces,  ruinas, 
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cavernas,  precipicios...»  Esto  escribía  Jo vellanos  a 
principios  del  siglo  xix.  Hoy  presenta  aquel  sitio 
un  aspecto  todavía  más  grandioso. 

A la  izquierda  de  un  hermosa  explanada  está  la 
cueva,  en  el  seno  de  la  gigantesca  roca  del  Ause- 
va,  sobre  la  cascada  que  a su  pie  brota.  Un  poco 
más  allá,  sobre  un  inmenso  peñasco,  cortado  a pi- 
que por  Norte  y Oeste,  la  airosa  basílica,  construida 
no  ha  mucho,  como  un  nido  de  águila  suspendido 
en  la  alta  cumbre. 

No  hay  peregrino  ni  caminante  que  al  contem- 
plar aquel  panorama  no  quede  abrumado  y embe- 
lesado, sin  pronunciar  palabra.  Entre  los  monu- 
mentos célebres  del  mundo  por  su  hermosura,  no 
cabe  la  menor  duda  que  éste  ocupa  uno  de  los  pri- 
meros puestos.  Lourdes,  con  su  apacible  gruta  y 
frescas  fuentes,  ofrece  un  marco  más  extenso;  pero 
lo  recogido  y agreste  del  Auseva  despierta  idea  de 
mayor  grandiosidad.  ¿Qué  hermoso  es  ver  en  los 
meses  del  estío  arremolinarse  la  gente  por  aquellos 
sotos  y encrucijadas  para  tomar  descanso,  contras- 
tando con  el  color  ceniciento  de  la  roca  y la  verdu- 
ra de  los  árboles,  los  trajes  típicos  policromados  del 
pueblo  asturiano,  tan  elegantes,  sobrios  y llenos  de 
atractivo;  y ¡qué  dulce  contemplar  aquellas  manos 
juntas  pidiendo  a la  Santina  las  gracias  del  cielo  y 
de  la  tierra,  y aquellos  romeros  subiendo  de  rodi- 
llas la  pendiente  escalera  de  la  gruta,  en  cumplí- 
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miento  del  voto  o promesa  por  una  gracia  alcanza  - 
da!  Y cuando  el  silencio  de  la  noche  se  echa  sobre 
el  mundo  y desaparece  la  muchedumbre,  y no  se 
oye  más  que  el  rumor  de  las  torrenteras  y las  es- 
quilas del  ganado  que  pace  en  los  recodos  o se 
abreva  en  los  arroyuelos,  y allá  arriba  se  contem- 
pla un  pedazo  de  cielo,  encuadrado  por  los  pica- 
chos y reluciente  de  estrellas,  ¡qué  ideas  tan  puras 
y santas  se  agolpan  a la  mente,  y cuán  grande  nos 
parece  el  divino  Hacedor! 


LA  SANTA  CUEVA 


VIII 


EL  SANTUARIO  ANTIGUO 


egún  la  crónica  de  Alfonso  III  Pelayo  se 
retiró  con  su  gente  a una  cueva,  que 
allí  había,  dedicada  a la  Virgen  Santísi- 
ma. Documentos  diplomáticos,  atribuidos  a Alfon- 
so I y II,  nos  hablan  de  un  monasterio,  erigido  por 
el  primero,  y enumeran  muy  por  menudo  los  re- 
galos y donaciones  a él  hechos.  Pero,  desgraciada- 
mente, dichos  documentos,  en  su  estilo  y composi- 
ción, son  sospechosos  y ofrecen  escasa  seguridad. 
Sin  embargo,  parece  natural  que  en  aquellos  pasa- 
jes, aunque  tan  inhospitalarios  en  invierno,  se  eri- 
giera ya  desde  los  tiempos  primitivos  algún  monu- 
mento que  perpetuara  la  memoria  del  fausto 
acontecimiento,  tanto  más  cuanto  que  la  base  esta- 
ba ya  puesta  con  la  cueva  de  Santa  María,  existen- 
te en  tiempo  de  Pelayo. 

Si,  dejando  los  aborígenes,  nos  remontamos  por 
la  Edad  Media,  tropezamos  con  la  misma  obscu- 
ridad. El  17  de  Octubre  de  1777  se  quemó  la  que 
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se  tenía  por  la  iglesia  primitiva,  dentro  de  la  cual 
se  encontraba  la  cueva. 

Ambrosio  de  Morales,  que  la  visitó  en  el  viaje 
que  hizo  a León,  Galicia  y Asturias,  para  recono- 
cer sus  santuarios  y reliquias  por  mandado  de  Fe- 
lipe II,  el  año  1572  (1),  la  describe  de  este  modo: 

«Siempre  el  valle  va  cerrándose  más  con  más 
aspereza,  hasta  que  sin  tener  salida  se  cierra  al 
cabo  con  una  peña  muy  alta  y ancha  que  lo  toma 
de  través,  y aun  antes  que  se  llegue  al  pie  de  ella, 
se  sube  la  cuesta  muy  agra,  sin  que  buenamente  se 
pueda  subir  a caballo  por  ella.  Esta  peña  es  la  de 
Covadonga,  y aunque  es  tajada,  no  es  derecha, 
sino  algo  acostada  hacia  afuera;  así  que  pone  mie- 
do mirarla  desde  un  llanito  pequeño  que  tiene  al 
pie,  por  parecer  que  se  quiere  caer  sobre  los  que 
allí  están.  El  alto  de  esta  peña  es  mucho,  y el  an- 
cho, al  parecer,  será  hasta  cuatro  picas  o poco  más. 
Como  a dos  picas  del  pie  está  una  como  ventana 
muy  grande,  que  entrándola  la  peña  adentro,  aun- 
que no  mucho,  hace  cueva,  harto  abierta  como  en 
arco  por  lo  alto,  y suelo  llano,  donde  podían  caber, 
cuando  mucho,  hasta  trescientos  hombres,  y esto 
con  harta  estrechura,  teniendo  la  cueva  en  lo  de 
más  adentro  un  agujero  grande,  que  entra  en  hon- 
do y derecho,  donde  debe  haber  mayor  espacio 


(1)  Lo  publicó  Flórez  en  Madrid,  año  de  1765. 
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para  encerrarse  allí  también  más  gente  con  nece- 
sidad, aunque  el  agua  que  por  allí  corre  les  hicie- 
se mal  abrigo.  Desde  el  llanito  del  pie  de  la  peña 
hasta  el  suelo  de  esta  cueva  se  sube  agora  por  dos 
escaleras  o tres,  parte  de  piedra  y parte  de  made- 
ra, labradas  todas  a mano,  con  haber  en  todas  no- 
venta escalones.  Así  parece  que  hay,  desde  el  llani- 
to al  suelo  de  la  cueva,  pica  y media  o más,  y el 
abertura  o ventana  tiene  como  una  pica  de  su  sue- 
lo a lo  más  alto  de  su  arco,  y desde  allí  hasta  lo 
más  alto  de  la  peña  y de  la  montaña,  que  es  poco 
menos  yerta  y enriscada  que  en  ella,  hay  una  altu- 
ra espantosa.» 

«Del  pie  de  la  peña  hasta  una  vara  o poco  más 
del  llano,  se  descuelgan  dos  chorros  derechos  de 
agua  con  gran  ruido,  y de  otro  lado  sale  otro  gran 
golpe  de  agua,  que,  juntándose  con  los  chorros  en 
una  balsa,  sale  della  el  pequeño  río  Diva.» 

«Así  estaba  entonces  la  cueva,  habiendo  yo 
querido  describirla  en  su  natural  para  que  mejor 
se  entienda  cómo  está  agora.  Para  hacer  iglesia  en 
la  misma  cueva,  porque  el  suelo  era  muy  pequeño 
(habiendo  hecho  las  escaleras  ya  dichas  de  piedra 
y madera  para  la  subida),  encajaron  en  la  peña  vi- 
gas, cavando  agujeros,  las  cuales  vuelan  tanto  sin 
ningún  sosteniente,  que  parece  milagro  no  caerse 
con  todo  el  edificio,  y desto  tiene  temor  quien  mira 
de  abajo.  Quedó  ya  así  suelo,  parte  de  la  peña  y 
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parte  de  esta  madera,  para  hacer  una  iglesia  que 
no  tiene  aún  treinta  pies  de  largo,  porque  aunque 
la  cueva  es  algún  tanto  más  larga,  no  todo  tuvo 
altura  bastante,  y hay  cobachas  y otras  entradillas 
que  no  quisieron  picar,  a lo  que  yo  creo,  por  dejar 
lo  más  que  ser  pudiese  de  lo  natural.  Hay  forma  de 
capilla  mayor  con  un  arco  labrado  de  piedra,  y otro 
al  lado,  que  parece  nave;  mas  todo  tan  pequeño, 
que  estando  el  sacerdote  y el  ministro  en  la  Misa, 
no  cabe  nadie  más  dentro  de  lo  que  es  capilla.» 

«Esta  iglesia  dicen  que  labró  el  Rey  Don  Alon- 
so el  Casto,  de  la  manera  que  agora  está,  y que  así 
dura  desde  entonces  milagrosamente,  sin  podrirse 
la  madera.  Dios  más  que  esto  puede  hacer,  mas  yo 
veo  manifiestas  señales  en  todo  de  obra  nueva,  y 
no  de  tiempo  de  aquel  Rey»  (1). 

Efectivamente;  en  la  sacristía  de  la  iglesia  de 
San  Isidoro  el  Real,  de  Oviedo,  se  conserva  un  di- 
bujo de  Covadonga,  estampado  en  seda  en  1759, 
donde  se  ve  el  templo  descrito  por  Ambrosio  de 
Morales,  y su  estructura  revela  que  no  puede  atri- 
buírsele tanta  antigüedad  (2). 

Al  amanecer  del  día  17  de  Octubre  de  1777  cayó 
un  rayo  sobre  este  templo,  produciendo  un  incendio 


(1)  L.  c.,  pág.  61. 

(2)  Gran  parte  de  las  noticias  que  siguen  las  sacamos  del  libro 
la  Batalla  y Santuario  de  Covadonga , publicado  en  Oviedo  en  1918» 
con  ocasión  del  último  centenario. 
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que  lo  redujo  a cenizas.  Refiérese  que  después  de 
grandes  esfuerzos  se  logró  extraer  del  fondo  del 
pozo  que  hay  debajo  de  la  cueva,  seis  arrobas  de 
oro  y plata  y el  Crucifijo  de  los  duques  de  Gandía, 
muy  estropeado.  En  1808,  para  librar  este  tesoro  de 
la  rapacidad  de  los  franceses,  dícese  que  se  envió  a 
Gijón,  de  donde  debía  de  salir  en  un  barco  para  lu- 
gar seguro;  pero,  habiendo  el  barco  naufragado,  se 
hundió  el  tesoro  en  el  mar. 

Apenas  se  supo  en  España  la  destrucción  del 
templo  en  1777,  se  apresuraron  la  Junta  del  Princi- 
pado de  Asturias,  el  Ayuntamiento  de  Oviedo,  el 
Cabildo  Catedral  de  dicha  ciudad  y el  Rey  Don 
Carlos  III  a arbitrar  medios  para  reedificarlo  con 
mayor  suntuosidad.  La  iniciativa  más  eficaz  fué  la 
del  Monarca.  Desde  luego  mandó  recoger  limos- 
nas e impuso  algunos  impuestos  con  este  fin.  Al 
propio  tiempo,  dió  órdenes  a su  arquitecto  de  cá- 
mara, el  famoso  D.  Ventura  Rodríguez,  para  que 
hiciese  el  proyecto.  Trasladóse  éste  a Covadonga, 
y,  sobre  el  terreno,  dibujó  sus  planos,  que  fueron 
aprobados  en  1780  por  la  Cámara  de  Castilla.  Lo 
que  había  de  ser  el  monumento,  lo  cuenta  Jovella- 
nos  en  estas  líneas: 

«Mas  Rodríguez  no  desmaya;  antes  su  genio,  em- 
peñado, de  una  parte,  por  los  estorbos,  y de  otra, 
más  y más  aguijado  por  el  deseo  de  gloria,  se 
muestra  superior  a sí  mismo,  y hace  un  alto  es- 


5 


60 


COVADONGA 


fuerzo  para  vencer  todos  los  obstáculos.  Retira 
primero  el  monte,  usurpando  a una  y otra  falda  el 
terreno  necesario  para  su  invención;  levanta  en 
él  una  ancha  y majestuosa  plaza,  accesible  por  me- 
dio de  bellas  y cómodas  escalinatas,  y en  su  fondo 
esconde  un  puente  que  da  paso  al  caudaloso  río  y 
sujeta  sus  márgenes;  coloca  sobre  esta  plaza  un  ro- 
busto panteón  cuadrado  con  graciosa  portada,  y 
en  su  interior,  consagra  el  primero  y más  digno  mo- 
numento a la  memoria  del  gran  Pelayo;  y elevado 
por  estos  dos  cuerpos  a úna  considerable  altura, 
alza  sobre  ella  el  majestuoso  templo  de  forma  ro- 
tunda, con  gracioso  vestíbulo  y cúpula  apoyada  so- 
bre columnas  aisladas;  le  enriquece  con  un  bellísi- 
mo tabernáculo,  y le  adorna  con  toda  la  gala  del 
más  rico  y elegante  de  los  órdenes  griegos.  ¡Oh 
qué  magnífico  contraste  no  ofrecerá  a la  vista  tan 
bello  y magnífico  objeto  en  medio  de  una  escena 
hórrida  y extraña!» 

En  este  plan  hubiera  quedado  cubierta  la  cue- 
va y encerrada  dentro  del  templo,  cosa  que  a mu- 
chos contrariaba.  Comenzáronse  las  obras  de  1781, 
bajo  la  dirección  de  un  discípulo  de  Ventura  Ro- 
dríguez, el  arquitecto  asturiano  Robríguez  Gonzá- 
lez; prosiguiéronse  hasta  el  26  de  Octubre  de  1792, 
en  que  se  abandonaron  definitivamente.  Lo  único 
que  se  hizo  fué  el  puente  y el  basamento,  en  que 
había  de  descansar  todo  el  edificio,  habiéndose 
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gastado  en  estos  trabajos  dos  millones  de  reales  de 
los  catorce  que  se  habían  presupuestado  para  todo 
el  edificio. 

Así  quedó  cortada  aquella  grandiosa  idea,  has- 
ta el  7 de  Junio  de  1874,  en  que  comenzó  la  restau- 
ración moderna. 


INTERIOR  DE  LA  GRUTA 


IX 
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l 22  de  Junio  de  1868  fue  preconizado 
obispo  de  Oviedo  el  limo.  Sr.  D.  Benito 
Sanz  y Forés,  uno  de  los  prelados  espa- 
ñoles más  distinguidos  de  la  época  moderna.  Hizo 
su  entrada  en  la  diócesis  el  15  de  Diciembre  del 
mismo  año,  y el  29  de  Junio  de  1872  se  trasladó  a 
Covadonga  a hacer  la  visita  pastoral.  La  admira- 
ción que  había  sentido  al  contemplar  la  imponente 
majestad  de  aquellas  montañas,  trocóse  súbitamen- 
te en  honda  pena  cuando  se  acercó  al  sitio  vene- 
rando, y se  dió  cuenta  de  la  desolación  que  allí  rei- 
naba. Porque,  a más  de  haber  desaparecido  el 
templo  antiguo,  una  peña  desprendida  de  la  alta 
cumbre  había  reducido  a escombros,  en  1868,  la 
iglesia  de  la  antigua  colegiata  dedicada  a San  Fer- 
nando, viéndose  obligado  el  Cabildo  a celebrar  los 
divinos  Oficios  en  la  sala  capitular.  Inmediatamen- 
te concibió  el  dignísimo  prelado  la  idea  de  poner 
fin  a aquel  abandono;  y sirviéndose  del  canónigo 
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D.  Máximo  de  la  Vega  y de  D.  Roberto  Frasinelli, 
famoso  ingeniero  alemán,  enviado  por  su  Gobier- 
no para  estudiar  los  monumentos  arquitectónicos 
de  España,  y que  residía  entonces  en  Covadonga, 
empezó  a trazar  los  planos. 

El  29  de  Abril  de  1879  se  puso  la  primera  piedra, 
y el  6 de  Septiembre  del  mismo  año  se  bendijo  la 
capilla  de  la  cueva,  habiendo  sido  sufragados  to- 
dos los  gastos  por  el  mismo  señor  obispo,  del  pecu- 
lio heredado  de  sus  padres. 

La  capilla  es  una  imitación  del  arte  romano-bi- 
zantino. Al  exterior  se  asemeja  a un  castillo  medie- 
val, al  que  conduce  un  largo  corredor  defendido  por 
una  balustrada  compuesta  de  arquillos  lobulados. 
En  el  interior  hay  tres  arcos  de  medio  punto,  apo~ 
5mdos  en  dobles  columnas  y flanqueados  por  pilas- 
tras a modo  de  contrafuertes.  Sobre  ellos  corre  una 
arquería  decorativa  de  doce  huecos,  ocupada  por  la 
figura  de  los  doce  apóstoles,  y encima  de  ellos  otras 
decoraciones  por  el  estilo.  En  el  fondo  hay  un  dimi- 
nuto ábside,  en  cuya  concavidad  está  la  imagen  de 
la  Virgen.  La  extensión  de  la  cueva  es  de  unos  12 
metros  de  largo  por  10  de  fondo;  y allí  se  dice  que 
están  los  restos  de  Pelayo  y su  mujer  Gaudiosa  y 
los  de  Alfonso  I y su  mujer  Hermesinda. 

En  general  se  ha  procurado  conservar  la  aspe- 
reza de  la  cueva,  pero  no  faltan  quienes  hubieran 
deseado  que  se  hubiera  dejado  todo  como  lo  presen- 
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ta  la  Naturaleza,  sin  hacer  más  que  aquellas  obras 
indispensables  exigidas  por  el  culto. 

El  mismo  día  en  que  se  inauguró  la  capilla  de  la 
cueva  anunció  el  Sr.  Sanz  y Forés  que  muy  pron- 
to se  pondría  la  primera  piedra  de  una  basílica  dig- 
na de  Covadonga.  Así  fue  en  efecto.  A pesar  de  las 
dificultades  por  que  atravesaba  la  nación,  el  ilustre 
prelado,  sobreponiéndose  a todo,  hizo  que  se  co- 
menzaran los  desmontes  del  Cerro  del  Cueto,  don- 
de había  de  enclavarse  la  basílica  el  30  de  Julio  de 
1877.  El  sitio  escogido  no  puede  ser  ni  más  a propó- 
sito, ni  más  pintoresco,  ni  más  grandioso  por  su 
agreste  rudeza.  Durante  el  tiempo  que  el  Sr.  Sanz 
y Forés  permaneció  al  frente  de  la  diócesis  de  Ovie- 
do se  hizo  el  desmonte,  la  cimentación  y la  cripta 
de  la  basílica.  A él  se  deben  también  dos  casas  de 
canónigos,  la  reparación  de  la  iglesia  de  San  Fer- 
nando, hospedería,  alcantarillado  y otras  obras  que 
le  costaron  más  de  quinientas  mil  pesetas,  obteni- 
das por  suscripciones  y donativos. 

Parece  que  en  todo  este  tiempo  no  había  unos 
planos  completamente  fijos  del  futuro  templo;  por 
eso  en  1882  se  acordó  nombrar  un  arquitecto  res- 
ponsable que  los  trazara  y los  llevara  a la  práctica. 
La  elección  recayó  en  D.  Federico  Aparici  y Soria- 
no,  profesor  de  la  Escuela  de  Arquitectura,  de  Ma- 
drid, que  residía  accidentalmente  en  Oviedo,  perso- 
na de  ciencia,  probidad  y aptitud  por  todos  recono- 
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cida.  Hecho  el  proyecto,  lo  presentó  en  la  primavera 
de  1886  con  un  presupuesto  de  1.266.120,21  pesetas, 
sin  incluir,  claro  está,  la  cimentación,  la  cripta,  los 
altares  y decorado  del  interior.  El  proyecto  fué 
aprobado  por  el  entonces  obispo  de  Oviedo,  don 
P.  Martínez  Vigil,  y mereció  muchas  alabanzas  de 
la  Academia  de  San  Fernando.  Las  obras  se  lleva- 
ron a cabo  con  tal  celeridad,  que  el  7 de  Septiembre 
de  1901  pudo  el  Sr.  Martínez  Vigil  consagrar  la  ba- 
sílica. El  estilo  de  ésta  es  una  mezcla  de  románico 
y gótico.  El  precioso  ábside  aparece  desde  el  cami- 
no, coronando  la  cortadura  del  cerro  del  Cueto, 
cuajado  de  árboles,  y a derecha  e izquierda  de  la 
fachada  se  alzan  dos  airosísimas  torres  de  cuarenta 
metros  de  altura.  El  interior  causa  una  impresión 
agradabilísima  por  su  sobriedad,  limpieza  y gusto. 
Es  un  monumento  dignísimo  que  eleva  y embelesa. 

Para  poder  alojar  a los  romeros  y visitantes,  que 
sobre  todo  en  verano  son  numerosísimos,  se  han 
construido  hospederías  y hoteles;  y aún  se  proyec- 
ta la  realización  de  otras  obras  que  embellecerán 
más  aquel  sitio,  tan  hermoso  de  suyo  y de  tan  gra- 
tísima memoria. 

«Frente  a la  cueva,  escribe  la  relación  antes  ci- 
tada, se  alza  imponente  la  montaña  de  Priena,  des- 
de cuya  cima  se  disfruta  el  más  espléndido  panora- 
ma que  la  imaginación  puede  soñar.  Por  el  Norte, 
el  mar  Cantábrico  y toda  la  parte  comprendida  en- 
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tre  la  costa  y el  monte;  por  el  Sur,  la  cordillera 
pirenaica;  por  todos  lados,  un  inmenso  horizonte  de 
valles,  ríos  y montañas,  salpicados  de  bosques  y 
de  poblados  (pasan  de  50  los  pueblos  que  se  divisan), 
de  elevadas  crestas  y profundos  barrancos;  en  una 
palabra,  es  tan  variado  el  paisaje,  que  su  descrip- 
ción se  hace  imposible.» 

«A  11  kilómetros  de  Covadonga,  por  pintoresca 
y sinuosa  carretera  y al  pie  de  fc'eña  Santa,  uno  de 
los  Picos  de  Europa  de  2.520  m.  de  altura,  se  en- 
cuentran los  lagos  de  Enol  y de  la  Ercina,  asom- 
brosos por  su  situación  a tan  considerable  altura  y 
por  la  hermosura  sin  par  de  los  paisajes  que  se  ad- 
miran.» 

«No  es  menos  admirable  la  excursión  por  la  ca- 
rretera de  Pontón,  que  desde  Cangas  de  Onís  se  di- 
rige hacia  Castilla,  atravesando  el  macizo  de  la 
cordillera  pirenaica.  Las  poéticas  márgenes  del  río 
Sella,  en  el  principio  de  la  excursión;  los  enormes 
tajos  por  donde  el  río  se  desliza,  aprisionado  en  pro- 
fundo y estrecho  cauce;  los  atrevidos  pasos  de  la  ca- 
rretera, bajo  enormes  macizos  de  piedra  que  la  cu- 
bren, producen  en  quien  la  contempla  una  constante 
emoción  y un  recuerdo  que  jamás  se  borra.» 
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histórico  santuario  era  natural  que  no 
dejaran  en  olvido  los  monarcas  espa- 
rtes (1).  Prescindiendo  de  las  donacio- 
nes primitivas,  algo  sospechosas,  podemos  abrir  la 
serie  de  Reyes,  favorecedores  de  Covadonga,  con 
Fernando  III  el  Santo,  el  cual  en  1232  confirmó  to- 
dos los  privilegios  hasta  entonces  otorgados  a la 
abadía.  Lo  propio  hizo  Alfonso  el  Sabio  en  1276. 
Sabido  es  que  el  origen  del  título  de  Príncipe  de 
Asturias  que  recibe  el  primogénito  de  los  Reyes  de 
España  data  de  un  tratado  celebrado  entre  don 
Juan  I y D.  Juan  de  Gante,  duque  de  Alencaster, 
ratificado  por  las  Cortes  de  Briviesca  en  1388.  Este 
hecho  se  le  relaciona  con  Covadonga,  donde  fué 
restaurada  la  Monarquía,  y no  deja  de  ser  muy  sig- 
nificativo el  que  al  ser  proclamado  el  heredero  de 


(1)  Los  datos  están  sacados  de  un  artículo  del  Sr.  Sandoval,  en 
el  libro  citado  Batalla  y Santuario  de  Covadonga,  pág.  112. 
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la  Corona,  se  le  imponga  una  cruz,  traslado  fiel  de 
la  cruz  de  la  Victoria,  que  se  dice  haber  visto  Pela- 
yo  antes  de  comenzar  la  batalla,  en  señal  de  que 
triunfaría  de  sus  enemigos.  Felipe  II,  aparte  de 
otras  gracias,  regaló  al  santuario  dos  preciosísimos 
cálices.  Felipe  III  concedió  en  1615,  al  abad  de  Cova- 
donga,  el  que  pudiera  tener  asiento  en  el  coro  de  la 
catedral  de  Oviedo  como  dignidad  de  la  misma.  Fe- 
lipe IV  regaló  una  custodia  riquísima.  Carlos  II 
consideró  a Covadonga  como  la  «Casa  solariega  de 
los  Reyes  de  España  y origen  de  todos  los  señoríos 
y mayorazgos»,  donando  una  lámpara  de  plata. 
Felipe  V la  eximió  del  mayorazgo  del  Príncipe  de 
Asturias  y anexionó  a la  abadía  las  rentas  pertene- 
cientes a la  de  Tuñón.  Fernando  VI  creó  en  1757  la 
Magistralía,  y su  esposa,  D.a  Bárbara  de  Portugal, 
entregó  un  valiosísimo  terno  de  tisú  de  oro.  Cono- 
cidos son  los  esfuerzos  de  Carlos  III  para  reedificar 
el  templo,  destruido  por  el  incendio  de  1777.  Al  cele- 
brarse el  Concordato  en  1851  se  tuvo  particular  in- 
terés en  que  se  conservara,  como  se  hizo,  la  Real 
Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga.  El  28 
de  Agosto  de  1858  se  trasladaron  a Covadonga 
D.a  Isabel  II  y D.  Francisco  de  Asís  para  ofrecer  a 
la  Virgen  al  Príncipe  de  Asturias,  D.  Alfonso  XII, 
y a la  Princesa  D.a  María  Isabel  Francisca  de  Asís. 
Celebróse  una  Misa,  donde  comulgaron  los  Reyes, 
y después  administró  a los  Príncipes  el  sacramento 
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de  la  confirmación  el  limo.  D.  Juan  Ignacio  More- 
no, obispo  de  Oviedo.  A D.  Alfonso  se  le  añadió  el 
nombre  de  Pelayo,  y los  Reyes  regalaron  a la  Vir- 
gen, en  nombre  de  su  augusta  hija,  un  valiosísimo 
vestido,  y en  nombre  del  Príncipe  de  Asturias,  dos 
preciosísimos  temos.  En  30  de  Julio  de  1877  asistió 
el  Rey  D.  Alfonso  XII  a la  inauguración  de  los  tra- 
bajos de  desmonte  en  el  cerro  del  Cueto,  donde  está 
enclavada  la  basílica,  donando  una  fuerte  cantidad 
para  las  obras.  Del  amor  y veneración  que  a aquel 
venerando  santuario  profesan  nuestros  actuales 
Monarcas,  Don  Alfonso  XIII  y Doña  Victoria  dan 
prueba  fehaciente  la  parte  que  tomaron  en  las  fies- 
tas de  la  coronación  de  la  Virgen  de  las  Batallas, 
el  8 de  Septiembre  de  1918,  a la  que  quisieron  asis 
tir  personalmente  con  toda  su  pompa  y grandeza. 
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abiéndose  de  celebrar  en  1918  el  undéci- 
mo centenario  de  la  batalla  de  Cova- 
donga,  concibió  el  Excmo.  Sr.  Baztán 


Urmira,  obispo  de  Oviedo,  la  idea  de  conmemorar 
tan  fausto  acontecimiento,  coronando  canónica- 
mente a la  Virgen  de  las  Batallas.  Expuesto  el  plan 
a sus  diocesanos,  fué  tan  favorablemente  acogido, 
que  de  todas  partes  comenzaron  los  asturianos  a 
enviar  sortijas,  pendientes,  pulseras  y otra  infini- 
dad de  alhajas  para  hacer  la  corona.  Fueron  tantas 
las  que  se  recogieron,  que  fué  materialmente  im 
posible  engarzarlas  todas  en  las  diademas  de  la  Ma- 
dre y del  Niño.  El  trabajo  se  encomendó  al  original 
y valiente  artista  asturiano,  presbítero  Sr.  D.  Félix 
Granda.  Oigamos  algunos  pormenores  de  la  obra, 
suministrados  por  él  mismo: 

«El  trono  y las  coronas.  Idea  de  la  obra.--XJn 
día,  en  este  lugar,  un  puñado  de  hombres  que  sen- 
tían hondamente  el  amor  a su  patria,  se  reunieron 
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alrededor  de  Pelayo,  y en  la  fe  en  el  auxilio  de 
María  encontraron  la  fuerza  necesaria  para  opo- 
nerse al  invasor,  que  con  la  Patria  quería  arreba- 
tarles su  Religión  santa.  Este  es  el  hecho  histórico 
que  sirve  de  fundamento  al  culto  de  Nuestra  Seíkr 
ra  de  Covadonga,  y este  asunto  queremos  que  sea 
el  trono  o pedestal  de  la  Virgen  dulcísima,  en  quien 
siempre  encontramos  refugio  y fuerza  en  nuestros 
quebrantos.» 

«Y  a los  pies  de  la  Virgen  de  Covadonga  trata- 
mos, en  un  relieve,  más  que  la  escena,  la  represen- 
tación simbólica  de  la  Reconquista:  Pelayo,  arrodi- 
llado y abrazado  a la  Cruz  de  la  Victoria,  y en  tor- 
no suyo  los  compañeros,  los  héroes,  que  con  la  es- 
peranza puesta  en  la  Cruz  y bajo  el  amparo  de  la 
Virgen,  en  este  rincón  asturiano,  en  esta  cueva 
santa,  pusieron  un  valladar  infranqueable  al  aisla- 
miento que,  avasallador,  se  había  enseñoreado  del 
resto  de  España.» 

«Sobre  esta  tradición,  en  que  se  ven  unidos  el 
amor  a la  Cruz,  el  auxilio  de  María  y el  amor  a la 
patria,  queremos  que  se  presente  a la  adoración  la 
imagen  de  la  Virgen  que  entonces  alentó  a los 
héroes  que  salvaron  a España;  queremos  también 
que  aparezca  a nosotros  ante  un  pórtico;  pero  como 
festejamos  una  victoria,  este  pórtico  es  el  arco 
triunfal:  dos  ángeles,  en  lo  alto,  nos  muestran  la 
Cruz  victoriosa.» 
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«Un  canto  de  triunfo  y alegría  conmemoramos, 
y un  canto  de  triunfo  conmemoraban  los  hombres 
de  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era,  que  tuvo  su 
expresión  magnífica  en  el  arte  bizantino;  no  podía- 
mos elegir  mejor  medio  de  expresión  y,  por  este 
motivo,  el  fondo  del  trono  o arco  triunfal  lo  hemos 
hecho  en  este  estilo.» 

« Descripción  del  trono  y las  coronas  — En  el 
centro  aparece  el  pedestal  sobre  el  que  se  destaca  la 
Virgen;  a los  lados,  cuatro  figuras  de  leones  herál- 
dicos muestran  escudos  episcopales  y sostienen  dos 
grupos  de  cuatro  columnas.  Treinta  y dos  estatui- 
tas  de  patriarcas,  reyes  y descendientes  de  la  casa 
de  David,  representan  la  genealogía  de  María;  so- 
bre los  capiteles,  un  arco  decorado,  y en  los  ángu- 
los, dos  ángeles,  cuyas  alas  cubren  completamente 
las  enjutas;  sostienen  sus  manos  las  cruces  de  la 
Victoria  y de  los  Angeles.» 

«En  las  puertas,  que  forman  con  el  trono  un  tríp- 
tico y con  las  que  se  cerrará  éste,  una  moldura  que 
forma  los  recuadros,  decorada  con  motivos  de  la 
flora  local;  en  la  parte  baja,  unos  cuadros  divididos 
por  fajas  ornamentales,  y dentro  de  los  espacios, 
representaciones  de  animales,  fantásticos  unos,  pre- 
históricos y de  la  fauna  asturiana,  otros.» 

«En  el  centro  de  estos  relieves  se  destacan  las 
armas  de  la  provincia.  Encima,  y debajo  de  estos 
cuadrados,  cuatro  representaciones  de  la  vida  as- 
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turiana,  la  agricultura,  la  marina,  la  minería  y la 
metalurgia,  con  inscripciones,  indicando  que  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida  son  alabanzas  al 
Señor» 

«En  la  parte  media  de  las  puertas,  dos  altorrelie- 
ves:  uno  representa  la  Natividad  de  la  Virgen; 
otro  la  Adoración  de  los  Reyes;  y en  la  parte  más 
alta,  los  dos  Santos  Patronos,  Santa  Eulalia  y San 
Mateo,  sostenidos  por  dos  ángeles  cada  uno  de 
ellos.» 

«Tanto  el  trono  como  las  puertas  están  construi- 
dos en  plata,  con  detalles  en  oro  y pedrería.  Una 
faja  de  rectángulos  y cuadrados  rodea  a ambas 
puertas.  Estos  rectángulos  y cuadrados  van  deco- 
rados con  flora  y fauna,  con  esmaltes  y piedras  pre- 
ciosas y repujados.» 

«En  el  interior  del  arco,  fondo  de  la  Virgen,  en 
la  parte  baja,  una  decoración  repujada  hecha  en 
plata  y pedrería;  a la  altura  de  la  cabeza,  un  círcu- 
lo de  oro,  pedrería  y esmaltes,  con  dos  inscripcio- 
nes: Quici  respexit  humilüatem  ancillae  suae:  ecce 
enim  ex  hoc  beatam  me  dicent  omnes  generatiom 
nes , la  exterior;  y la  interior:  Spiritus  sanctus  su~ 
perveniet  in  te  et  virtus  Altissimi  obumbrabit  Ubi , 
y en  el  centro  una  cruz  cuajada  de  brillantes.  En 
los  cuatro  ángulos,  el  tetramorfos  o símbolo  de  los 
Evangelistas.» 

«En  este  círculo  riquísimo  se  destaca  la  cabeza 
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de  la  Virgen,  y lleva  gran  número  de  piedras  pre- 
ciosas.» 

«En  la  parte  alta  o medio  punto,  un  cielo  esmal- 
tado de  azul,  cubierto  de  estrellas  y brillantes,  y en 
el  centro,  la  coronación  de  la  Virgen,  en  relive;  a 
los  lados,  dos  profetas.» 

«La  Virgen  de  Covadonga  no  se  expondrá  a la 
adoración  de  los  fieles  siempre  en  el  trono  y coro- 
nada, con  la  corona  que  ahora  la  ofrecemos  y que 
lucirá  en  las  grandes  solemnidades.  La  mayor  par- 
te del  año  estas  joyas  serán  recluidas  en  algún  ca- 
marín, principio  de  lo  que  algún  día  pueda  ser  el 
tesoro  de  Covadonga.» 

«Estos  tesoros  suelen  tener  un  carácter  de  alma- 
cén, donde  se  van  mostrando  al  visitante  los  objetos 
a manera  de  inventario.  Producen  siempre  una  sen- 
sación de  frialdad  y cosa  muerta  que  nada  evoca.» 

«Covadonga  debe  ser  algo  vivo  eternamente,  y 
creemos  que  las  coronas  y el  trono  sería  preciso 
exponerlas  de  modo  que  el  peregrino  que  llegue  a 
estas  montañas  no  se  encuentre  las  joyas  separa- 
das y sin  vida,  sino  formando  un  conjunto  y vivien- 
do la  vida  de  las  ideas  que  con  ellas  evocamos;  y 
para  esto  hemos  hecho  una  imagen  de  la  Virgen, 
con  expresión  de  tranquila  serenidad,  humilde  y 
casta,  que  haga  murmurar  una  oración  en  lugar  de 
un  comentario;  porque  Covadonga  será  toda  san- 
tuario, lugar  de  recogimiento...,  y terminada  la  v1' 
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sita,  las  puertas  de  este  trono,  que  forman  parte  de 
él,  pesadas  y fuertes,  se  cerrarán  lentamente,  guar- 
dándolo con  seguridad. » 

«Las  coronas  de  la  Santísima  Virgen  y el  Niño 
Jesús  se  han  hecho  de  tamaño  proporcionado  al  de 
las  imágenes.  La  cantidad  de  metales  ricos  y pie- 
dras preciosas  con  que  la  ciudad  contribuyó  a la 
suscripción;  su  gran  variedad  en  calidad,  color  y 
tamaño,  hacían  imposible  su  colocación  en  la  coro 
na;  ésta  hubiera  sido  desproporcionada  y,  por  tan- 
to, sin  belleza;  hubiéramos  hecho  obra  presuntuo- 
sa y vana.  ¿No  es  mejor  que  nuestra  ofrenda  a 
quien  es  asiento  de  toda  belleza  sea  bella?» 

«La  corona  del  Niño  Jesús  está  inspirada  en  las 
coronas  imperiales  carlovingias;  es  de  oro,  decora- 
da con  cruces  y enriquecida  con  brillantes  y per- 
las; termina  con  la  cruz.» 

«La  de  la  Virgen,  de  oro  con  esmaltes  azules, 
cuajada  de  brillantes  sobre  platino,  aparece  blanca, 
luminosa,  como  hecha  con  gotas  de  rocío;  es  de  rit- 
mo sencillo,  monótono,  y la  gran  cantidad  de  pie- 
dras la  hace  refulgente.  Es  la  ofrenda  pura  de  la 
fe  de  un  pueblo  que  en  Ella  pone  su  esperanza.» 

« Sanctci  María  de  Covadonga  Maíer  Dei  ora  pro 
nobis  ut  digni  efficiamur  promissionibus  Jesu 
Christi , se  ha  escrito  en  ella.  Es  el  susurro  monó- 
tono de  la  oración  de  las  multitudes,  al  que  hace 
eco  la  catarata  que  llena  de  rumores  el  valle.» 
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«Esta  corona  está  nimbada  por  una  aureola  tam- 
bién de  oro,  en  que  las  líneas  del  adorno  están  tra- 
zadas con  el  azul  obscuro  de  los  zafiros  y el  rojo  de 
los  rubíes,  y enriquecida  con  gran  profusión  de  per- 
las y brillantes.» 

. «En  el  centro  de  este  nimbo,  sobre  la  sagrada  ca- 
beza de  la  Virgen  María,  vuela  la  Paloma,  símbolo 
del  Espíritu  Santo,  formada  toda  con  brillantes. 
María  es  la  llena  de  gracia:  sobre  Ella  descendió 
el  Espíritu  Santo , y la  virtud  del  Altísimo  la  llenó . 
Es  lo  que  se  lee  en  el  fondo  del  trono.» 

«Su  cuello  está  también  adornado  con  un  joyel. 
En  la  mano,  la  Virgen  lleva  el  cetro  con  flores, 
símbolo  de  las  virtudes;  Jesús  sostiene  el  mundo  en 
la  mano  izquierda  y bendice  con  la  derecha.  Jesús, 
por  las  virtudes  de  su  Madre,  bendice  al  mundo  (1).» 

«La  ceremonia  de  la  Coronación  fué  imponente. 
Desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  del  7 de  Sep- 
tiembre de  1918  era  extraordinaria  la  afluencia  de 
gente  en  el  santuario.  Allí  acudieron  los  reyes  con 
una  representación  del  Gobierno,  el  primado  de  Es- 
paña, el  obispo  de  la  diócesis,  varios  otros  prelados 
y las  autoridades  asturianas.  La  Adoración  Noctur- 
na celebró  una  vigilia  solemnísima.  La  procesión 
de  la  noche  con  antorchas  resultó  fantástica.  Al  día 


(1)  La  Lectura  Dominical.  Año  XXV,  núm.  1289, 14  de  Septiem- 
bre de  1918. 
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siguiente,  en  la  explanada,  y en  presencia  de  los  re- 
yes, autoridades  y un  inmenso  público,  se  bendije- 
ron las  coronas,  y acto  continuo  tuvo  lugar  el  so- 
lemnísimo acto  de  la  Coronación.  Terminado  éste 
se  cantó  un  Te  Deum , se  dirigieron  todos  a la  cue- 
va con  la  imagen,  y el  rey  ofreció  a la  Virgen  un 
precioso  cirio,» 

«En  toda  esta  ceremonia  estuvo  representada  Es- 
paña entera;  pero  para  que  nada  faltara,  se  envió 
de  Madrid  una  sección  del  regimiento  de  Covadon- 
ga,  núm.  40,  de  infantería,  para  rendir  honores  a la 
Virgen  de  las  Batallas.  Allí  recibió  el  regimiento 
una  nueva  bandera.  Entre  sus  pliegues,  a.1  lado  del 
escudo  de  España,  lleva  la  imagen  de  la  Virgen  de 
Covadonga  y el  recuerdo  de  Pelayo  y los  héroes  de 
la  Reconquista.  En  vibrante  alocución  juró  el  coro- 
nel del  regimiento  defenderla  hasta  la  última  gota 
de  su  sangre;  puestos  los  ojos  como  los  guerreros 
del  Auseva  en  la  Cruz,  en  la  Virgen  de  las  Batallas, 
en  la  Patria  y en  la  Monarquía.  Estas  cuatro  cosas 
han  de  constituir  el  lema  por  el  que  esté  dispuesto 
a sacrificarse  todo  buen  español.» 

Después  de  esta  preciosa  descripción  del  gran 
artista  asturiano,  pongamos  final  a este  librito  con 
la  invocación:  «Virgen  de  las  batallas,  ruega  por 
España.» 
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La  VIDA  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN,  que 
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reúne  a un  conocimiento  profundo  de  la  materia  un 
estilo  popular  y transparente,  que,  unido  a la  un- 
ción y calor  que  lo  animan,  hacen  la  lectura  más 
fácil  y amena,  al  mismo  tiempo  que  instructiva  y 
devota.  De  la  VIDA  se  han  hecho  dos  edicciones: 
una  ilustrada  con  60  hermosos  grabados  de  los 
mejores  pintores  españoles  y extranjeros,  y otra 
con  el  mismo  texto  y con  52  reproducciones  en  co- 
lores de  cuadros  también  famosos. 

Cada  una  de  estas  ediciones  tiene  su  encuader- 
nación especial  y elegante,  con  una  hermosa  porta- 
da grabada  expresamente  para  ellas. 

La  edición  ilustrada  con  60  grabados  consta  de 
190  páginas  de  texto.  Al  final  lleva  un  índice  de  las 
estampas  con  su  respectiva  explicación.  Tamaño 
del  libro,  25  x 18  centímetros.  Precio  de  esta  edi- 
ción, 10  pesetas.  Por  correo  certificado:  para  Es- 
paña, 10,75;  para  el  extranjero,  11,50. 

La  edición  ilustrada  con  52  cuadros  en  colores 
es  de  180  páginas.  El  tamaño  del  libro  es  de  27  x 20 
centímetros.  Precio  de  esta  edición,  18  pesetas, 
para  España,  18,75,  y para  el  extranjero,  19,50. 
Por  correo  certificado:  Con  canto  dorado,  2 pese- 


tas  más.  En  esta  edición  en  colores  están  Los  siete 

dolores  de  la  Santísima  Virgen,  de  Janssens;  Am- 
beres,  Catedral. 

Además  de  las  dos  ediciones  de  la  VIDA,  pode- 
mos ofrecer  las  siguientes  colecciones. 

1 . VIDA  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN:  en  es- 
tampas, edición  fototipia,  tamaño  25  x 18,  tiradas 
en  papel  para  ser  colocadas  en  cuadros,  5,50  pese- 
tas. Las  mismas,  colocadas  en  marco  de  cartulina 
(passe-partout),  11. 

2.  VIDA  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN,  en 
estampas;  52  reproducciones  en  colores,  tamaño 
18  x 27,  arregladas  con  carpeta,  16  pesetas.  Las 
mismas,  en  marco  cartulina  (passe-partout),  22. 

3.  La  colección  fototipia,  tamaño  pequeño,  10x6 
con  canto  dorado,  2,50  pesetas.  Sin  canto  dorado, 
2 pesetas. 

4.  De  esta  colección  fototipia,  tamaño  pequeño, 
10x6,  se  ha  formado  un  álbum  por  misterios  (11 
cuadros)  con  una  explicación  de  los  mismos,  extrac- 
tada de  la  edición  mayor,  compuesta  por  el  P.  Oga- 
ra. Forma  una  pequeña  VIDA  DE  LA  VIRGEN, 
ilustrada.  Precio  de  esta  VIDA,  4 pesetas. 

5.  La  colección  en  colores,  tamaño  11x7,  con  or- 
la dorada,  4 pesetas. 

Las  colecciones  grandes,  así  en  fototipia  como 
en  colores,  son  muy  propias  para  adornar  las  pare- 
des de  los  corredores  y claustros  de  los  Colegios, 
Casas  religiosas,  salones  y galerías  de  las  casas 
particulares.  Cada  colección  se  remite  arreglada 
con  su  correspondiente  caja,  fabricada  expresa- 
samente  para  ella. 


POH  LA  IGLESIA  Y POR  EL  PAPA 


El  Venerable  Cardenal  Roberto  Belarmino,  S.  J. 

por  el  H.  P.  E.  Haifz  v.  Frente,  S.  J. 

Edición  española  d©  RAZON  Y FE,  Madrid,  1922. 

Acaba  de  salir  la  vida  de  este  hombre  ilustre, 
cuyo  tercer  centenario  se  celebró  el  año  pasado. 

Nacido  de  una  familia  noble  y profundamente 
cristiana,  se  educó  en  un  ambiente  religioso,  que 
al  fin  le  llevó  al  Noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Aquí  se  fué  formando  poco  a poco,  como  lo  quiere 
San  Ignacio  de  sus  hijos,  y,  al  lado  de  sus  virtudes 
extraordinarias,  brilló  la  ciencia  adquirida  por  su 
singular  talento. 

Fué  director  espiritual  de  San  Luis  Gonzaga, 
profesor  en  Lo  vaina  y Roma,  Arzobispo  de  Capua 
y,  finalmente,  Cardenal. 

En  todas  partes  dio  muestra  de  su  corazón  bon- 
dadoso y de  su  profunda  sabiduría.  Con  ésta  defen- 
dió a la  Iglesia  en  sus  numerosísimos  libros,  aún 
hoy  muy  estimables.  Con  su  prudencia  supo  acon- 
sejar a los  Papas  en  asuntos  dificilísimos  político- 
religiosos,  y con  su  celo  se  esforzó  por  reformar 
las  costumbres,  entonces  tan  estragadas.  En  él  en- 
contrarán un  modelo  los  seglares,  los  religiosos, 
los  sacerdotes,  los  príncipes  y los  sabios. 

El  P.  Raitz  cuenta  la  vida  de  este  admirable 


varón  en  estilo  sencillo,  conciso  y realista.  El  libro 
va  avalorado  con  cuatro  hermosos  grabados:  el  re- 
trato de  Belarmino,  su  sepulcro,  la  Catedral  de  Ca- 
pua  y otro,  finalmente,  en  que  está  el  venerable 
Cardenal  arrodillado  ante  el  lecho  de  muerte  de 
San  Luis  Gonzaga. 

Tamaño  del  libro,  190  por  115  mm.  Precio:  4 pe- 
setas en  rústica  y 6 en  tela. 


Vida  del  P.  Francisco  de  P.  Tarín,  8.  J. 

MISIONERO  DE  ANDALUCÍA. 

POR  EL 

P.  Alberto  Risco,  S.  J. 


Forma  un  un  tomo  en  4.°  mayor  de  más  de  500 
páginas.  Precio:  5 pesetas  en  rústica  y 7 encuader- 
nado en  tela. 

El  P.  Risco  ha  sabido  dar  tanto  interés  a la  re- 
lación de  las  Misiones  y trabajos  apostólicos  del 
P.  Tarín,  que  se  lee  con  verdadera  avidez,  sin  po- 
der soltar  de  la  mano  el  libro  antes  de  terminarlo. 
Este  mismo  interés  aumentará  en  aquellos  que 
personalmente  conocieron  y trataron  al  celoso  mi- 
sionero y recibieron  de  él  los  beneficios  espirituales 
que  a manos  llenas  esparció  por  toda  Andalucía  y 
los  reinos  de  Murcia  y Valencia. 


Ensayo  de  Teología  popular  Mariana 

POR  EL  P.  JERÓNIMO  SEISDEDOS 

De  la  Compañía  de  Jesús. 


Un  tomo  de  406  páginas,  tamaño  19  X 12.  Pre- 
cio: 3,50  pesetas  en  rústica,  4,50  en  media  tela  y 5 
en  tela. 

He  aquí  una  verdadera  Teología  Popular  Ma- 
riana, que  tiene  las  dos  cualidades  bien  difíciles  de 
reunir  en  una  sola  obra:  la  profundidad  de  la  Teo- 
logía y la  claridad  y sencillez  que  se  requieren  para 
que  sea  Popular,  El  P.  Seisdedos  ha  sabido  juntar 
admirablemente  las  dos  cualidades,  y,  uniéndolas 
con  el  amor  a la  Virgen  que  se  respira  en  todo  el 
libro,  ha  logrado  escribir  una  obra  que  será  de 
gran  utilidad  para  los  amantes  de  María. 


Diríjanse  los  pedidos  al  Sr.  Administrador  de 
RAZÓN  Y FE,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14,  bajo.— 
Apartado  8.001.—  Madrid  (8). 

También  pueden  pedirse  a las  principales  libre- 
rías católicas. 


^ 


GETTY  CENTER  LIBRARY 

ni  mui  i ni'ii  mu 


1 

r 

3125  0 

0035  4E 

¡09 

